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Un Comisario. 


E EN 


La escena es en Madrid , en la plazuela de los Añigidos. 


La primera casa á mano derecha , inmediata al proscenio, es la de dor 


Gregorio , y la de enfrente la de don Manuel. Al fin de la acera de 


casas de la mano derecha, junto al foro; está la de don Enrique, y 
Frontero á ella la del Comisario. Habrá salidas de calle en el fondo del 
- ¿eatro , practicables para los personages de la comedia. 


La accion empieza á las cinco de la tarde, y acaba á las ocho de la noche. 


$ le 


Y 


ACTO PRIMERO, 


Salen don Manuel y don Gregorio. 


E por último, señor don 
Manuel ; aunque usted es en efecto 
mi hermano mayor, yo no pienso 
seguir sus correcciones de usted ni 
sus egemplos. Haré lo que guste, 
y nada mas: y me va muy linda- 
mente con hacerlo asi. 

Manuel. Ya; pero das lugar á que 

. “todos se burlen, y.... 

Gregorio. Y quién se burla ? Otros 
tan mentecatos como tú. 

Manuel. Mil gracias por la atencion, 
señor don*Gregorio. ( 

Gregorio. Y bien; qué dicen esos gra- 
ves censores ? qué hallan en mí, 
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que merezca su desaprobacion Y 
Manuel. Desaprueban la rusticidad 
de tu carácter: esa aspereza que 
te aparta del trato y los placeres 
honestos de la sociedad : esa ex- 
travagancia que te hace tan ridí- 


culo en cuanto piensas y dices y 


obras , y hasta en el modo de ves- 
tir te singulariza. 

Gregorio. En eso tienen razon , Co- 
_nozco lo mal que hago en no se- 
guir puntualmente lo que manda 
la moda: en no proponerme por 
modelo á los mocitos evaporados, 
casquivanos y pisaverdes. Si asi lo 
hiciera, estoy bien seguro de que 


, mi hermano mayor me lo aplaudi= 
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de tu carácter: esa aspereza que 


Salen don Manuel y don Gregorio. 
E cpoiaiX por último, señor don 
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ria: porque gracias á Dios, le veo 
acóimodarse puntualmente d Cúan- 
tas locuras adopta los otros. 

Manúel. Conviene mucho conformar- 
se, en Jo que es del todo indife- 
rente , Con aquell s estilos que si- 
gue el mayor número; para que 
no le señalen á uno con el dedo 

por pieza original, 

Gr regor o. Me parece que oigo hablar 

" á un viejo que se tapa cuidado- 
samente las canas con peluca ne- 
gra, á fin de disimular los años 

- que tiene encima. 

Manuel. Es raro empeño el que has 
tomado, de recordarme tan ame- 
nudo que soy viejo. Tan viejo soy, 
que te llevo dos años de ventaja; 

pero aunque fuesen muchos mas, 

¿seria esta una razon para que me 

culparas el ser tratable con las gen- 

tes, el tener buen humor, el gus- 

tar de vestirme con decencia, an- 

dar limpio y.... Pues qué? ¿la ve- 
jez nos condena, por ventura, á 
aborrecerlo todo; á no pensar en 
otra cosa que en la muerte? ¿O 
deberemos añadir á la deformidad 
que traen los años consigo, unales- 
aliño voluntario, una sordidez que 
repugae á cuantos nos véan , y s0- 
bre todo, un mal humor y, un ce- 
fio que nadie pueda sufrir? Yo te 
aseguro que si no mudas de siste- 
ma, la pobre Rosita será poco fe- 
liz con un marido tan impertinente 
como tú, y que el matrimonio que 
la previenes será, tal vez, un 
orígen de disgustos y de recíproco 
aborrecimiento, qUe... 

Gregor ¿0. ka pobre Rosita vivirá mas 
dichosa conmigo, que su hermani- 
ta la pobre Leonor: destinada á ser 
esposa de un caballero de tus pren- 
das y de tu -mérito, Cada uno pro- 
cede y discurre como le parece, se 
for herm MANO... Las dos son huér- 
fanas : su padre, amigo nuestro, 


y 


4 


nos dejó encargada al tiempo de 
su múerte la educacion de entram- 
bas, y previno: que si andando el 
tiempo queriamos casarnos con ellas, 
desde luego aprobaba y bendecia 
esta union; y en caso de no ve-= 
rificarse ¿ esperaba que las busca- 
riamos una colocacion proporcion- 
da, fiándolo todo á nuestra honra= 
dez y á la mucha amistad que 
con él tuvimos. En efecto , nos dió 
sobre ellas la autoridad de tutor, 
de padre y esposo. Tú te encar- 
gaste de cuidar de Leonor y | 
de Rosita: tú has enseñado á la 
tuya como has querido, y yo á 
. E mia como me ha dado la ga» - 
. Estamos ? 
Manuel. Sí ;'pero me parece. 4 MÍ... 
Gregorio. Lo que á mí me parece es 
que usted no ha sabido educar á 
la suya; pero repito que cada cual 
puede hacer en esto lo que mas le 
agrade. Tú consientes que la tuya 
sea despejada y libre y pispireta: 
séalo en buen hora. Permites que 
tenga criadas y se deje servir co. 
mo una señorita : lindamente. La 
das ensanches para pasearse por el 
lugar,. ir á visitas y oir las dul- 
zuras de tanto enamorado zascan= 
dil: muy bien hecho. Pero yo pres 
tendo que la mia viva 4 mi gusto. 
no al suyo: que se ponga su. 
juboneito de estameña : que no me 
gaste zapaticos de color , sino los 
dias en que repican recio: que se 
esté quietecita en Casa y, Como con- 
viene á una doncella virtuosa : que 
acuda á todo: que barra, que lime * 
pie, y cuando haya concluido es- 
tas ocupaciones, me remiende la 
ropa y haga calceta. Esto es lo 
que quiero: y que nunca oiga las 
tiernas quejas de los mozalvetes. 
antojadizos ; que no hable con na- 
die, ni con el gato, sin tener es- 
cucha: que no salga de casa jamas, : 


RBC/NO!: 


de los Maridos. 


sin llevar escolta... La carne es frá- 
gil, señor mio: yo veo los traba- 
jos que pasan otros; y puesto que 
ha de ser mi muger, quiero ase- 
gurarme de su conducta, y no ex- 
ponerme ¿4 aumentar el número de 
| los 'maridos zanguangos. 

' Salen doña Leonor, doña Rosa y 
Juliana con mantilla y basquiña de 
casa de don Gregorio, y hablan 
inmediatas á la puerta. 
Leonor. No te dé cuidado , hermana, 
Si te riñe, yo me encargo de res- 

ponderle y disculparte. 

Juliana. ¡Siempre metida en un Ttuar- 
to, sin ver la calle ,*ni poder ha- 
blar con persona. humana! ¡Qué 
fastidio ! 

Rosa. Ese es su genio. 

Leonor. Mucha lástima tengo de ti. 

Juliana. En verdad , señora, que su 

- hermano en”nada se le parece, y 
que puede usted dar mil gracias 
á Dios, de haber caido en manos 
de un hombre tratable y racional. 

Rosa. Milagro es que no me haya 

: dejado debajo de llave, Ú me haya 

llevado consigo, que aun es peor. 

Juliana. Le echaria yo mas alto que... 

Gregorio. Oiga! Y ¿adonde van us- 
tedes, niñas ? 

Leonor. La he dicho á Rosita que 
se venga conmigo , para que se 
esparza un poco. Saldremos por 
aqui por la puerta de san Ber- 
nardino , y entraremos por la de 
Foncarral. Don Manuel nos hará 
el gusto de acompafñiarnos.... 
Manuel. Sí por cierto, vamos allá. 
Leonor. Y mire usted , yo me quedo 
á merendar en casa de doña Bea- 
triz. Me ha dicho tantas veces que 
por qué no llevo á esta por allá, 
que ya no sé que decirla: con que 
si usted quiere, irá conmigo esta 
tarde: merendaremos, nos diver- 
tiremos un rato por el jardin y al 
anochecer estamos de vuelta. 


Gregorio. Usted puede irse adonde 
guste: (4 doña Leonor) usted pue- 
de ir con ella.... (4 Juliana) Tal 
para cual, Usted puede acompañar- 
las , si lo tiene á bien; (4 don Ma- 
nuel) y usted á casa. (4 doña Rosa) 

Manuel. Pero , hermano, déjalas que 
se diviertan y QqUé.... 

Gregorio. Á mas ver. (coge del brazo 
á doña Rosa, haciendo ademan de 
entrarse con ella en su casa.) 


Manuel. La juventud necesita... 


Gregorio. La juventud es loca, y la 
vejez es loca tambien muchas veces. 

Man, Pero ¿hay algun inconveniente 
en que se-vaya con su hermana ? 

Gregorio. No, ninguno; pero conmi- 
go está mucho mejor. 

Manuel. Considera qUe»... 

Gregorio. Considero que debe hacer 
lo que yo la mande, y consi- 
dero que me interesa mucho su 
conducta. ' 

Manuel. Pero ¿piensas tú que me 


será indiferente á mí la de su 
hermana ? Sr 
Juliana. ¡Puerto maldito! aparte. 


Rosa. No creo que tiene usted imo- 
1t1VvO MINZUnOo Para... 

Gregorio. Usted calle , señorita , que 
ya la explicaré yo á usted «si es 
bien hecho querer salir de casa, 
sin que yo se lo proponga, y la 
lleve, y la traiga, y la cuide. 

Leonor. Pero ¿que quiere usted de- 
cir en eso? 

Gregorio. Señora doña Leonor , con 
usted no va nada. Usted es una 
doncella muy prudente. No ha- 
blo con usted. 

Leonor. Pero ¿piensa usted que mi 

hermana estará mal en mi com- 
pañía ? 

Gregorio. Oh! qué apurar! (Suelta 
el brazo de doña Rosa, y se a- 
cerca adonde están los demas.) No 
estará may bien; no señora; y 
hablando en plata, las visitas que 


. 
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usted la hace me agradan poco; 


y el mayor favor que usted pue- 


de hacerme es el de no volver 
por acá. 


Leonor. Mire usted señor don Gre- 


“gorio, usando con usted de la mis- 
ma franqueza , le digo: que yo 


no sé como ella tomará semejantes 
pero bien adivi- 


procedimientos ; 
no el efecto que haria en mí, una 
desconfianza tan injusta. Mi her- 
mana €s ; pero dejaria de tener 
mi sangre, si fuesen capaces de 
inspirarla amor esos modales fe- 
roces, y esa opresion en que us- 
ted la tiene. 


Juliana. Y dice bien. Todos esos cui- 


dados son cosa lusufrible. ; Encer- 
rar de esa mauera á las mugeres]! 
Pues qué, ¿estamos entre turcos? 
que dicen que las tienen allá co- 
mo esclavas; y que por eso son 
malditos de Dios? ¡Vaya que nues- 
tro honor debe de ser cosa bien 
quebradiza , si tanto afan se ne- 


cesita para conservarle! Y ¿que. 


piensa usted ? ¿Que todas esas 
precauciones pueden estorbarnos el 
hacer nuestra santísima volantad ? 
Pues no lo crea usted: y á el hom- 
bre mas ladino le volvemos ta- 
rumba, cuando se nos ponme enla 
cabeza burlarle y confundirle. Ese 
encerramiento y esas centinelas 
son ilusiones de locos, y lo mas 
seguro es fiarse de nosotras. El 
que nos oprime á grandísimo pe- 
ligro se expone: nuestro honor se 
guarda á sí mismo ; y el que 
tanto se- afana en cuidar de él, 
no hace otra cosa que despertar- 
nos el apetito. Yo, de mí sé de- 
cir, que si me tocara en suerte un 
marido tan caviloso como usted y 
tan desconfiado, por el nombre 
que tepgo , que me las habia de 
pagar, 


Gregorio, Mira , la buena enseñanza 


que das á tu familia, ¿ves? Y ¡lo 
sufres con tanta paciencia ! 


Manuel. En lo que ha dicho no ha- 


llo motivos de enfadarme , sino de 
reir; y bien considerado no la fal- 
ta razon. Su sexo necesita un po- 
co de libertad , Gregorio , y el ri- 
gor excesivo no es á propósito pa- 
ra contenerle. La virtud de las es- 
posas y de las doncellas, no se 
debe ni á la vigilancia mas sus- 
picaz, ni á las celosías, ni á los 
cerrojos ; el honor es el único que 
las inspira el cumplimiento de sus 
obligaciones , no la severidad con 
que nosotros aspiremos á sujetar= 
las. Bien poco estimable seria una 
muger, si solo fuese honesta por 
necesidad y no por eleccion. En 
vano queremos dirigir su conduc- 
ta, si antes de todo no procura= 
mos merecer su confianza y su Ca- 
riúo. Yo te aseguro que á pesar 
de todas las precauciones imagi- 
nables, siempre temeria que peli- 


—grase mi honor en manos de una 


persona, á quien solo faltase la 
ocasion de ofenderme; si por otra 
parte la sobraban los deseos. 


Gregorio. Todo eso que dices no vale 


nada. (Juliana se acerca a doña 
Rosa que estará _ algo apartada. 
D. Gregorio lo advierte, la mira 
con enojo, y. Juliana vuelve á. re- 
tirarse.) | 


Manuel. Será lo que tu quieras... 


Pero iusisto en que es menester 
instruir á la juventnd, con'la ri= 
sa en los labios : reprender sus de- 
fectos con grandísima dulzura, y 
hacerla que ame la virtud; no que 
á su nombre se atemorice. Estas 
máximas he seguido en la educa- 
cion de Leonor. Nunca he mirax= 
do como delitos sus desahogos ino- 
centes : nunca me he negado á 
complacer aquellas inclinaciones, 
que son propias de la primera 
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edad ; y te aseguro que hasta aho- Gregorio. Pero permítame usted que 


ra no me ha dado motivos de ar- 
repentirme. La he permitido que 
vaya á concurrencias, á diversio- 
nes; que baile, que frecuente los 
teatros , porque en mi opinion (su- 
poniendo siempre los buenos prin- 
cipios) no hay cosa que mas con- 
tribuya á rectificar el juicio de los 
jóvenes. Y á la verdad, si hemos 
de vivir en el mundo, la escuela 
del mundo instruye mejor que los 
libros mas doctos. Ella gusta de 
estrenar vestidos, de tener buena 
ropa blanca, de tocarse el cabe- 
llo con. elegancia y novedad , y 
yo á nada de esto me opongo; 
porque al cabo, son de aquellas 
cosas que pueden concederse fácil- 
mente á cualquiera hija de fami- 


lia; habiendo facultades para ello... . 


Su padre dispuso que fuera mi 
muger ; pero estoy bien lejos de 
tiranizarla: para ninguna cosa la 
daré mayor libertad que para es- 
ta resolucion: porque no debo ol- 
vidarme de la diferencia que hay 
entre sus años y los mios. Si bas- 
ta á suplir este inconveniente una 
renta anual de tres mil duros: 
“una amistad: inalterable: una ter- 
nura , de la cual la tengo dadas 
pruebas tan finas; cuando ella quie- 
ra se casará conmigo: pero si piensa 
de otro modo, no seré yo el que la 
_estorbe su felicidad. No. señor ; si 
quiere dar su mano á otro mas dig- 
no, hágalo cuando guste.: segura 
tiene mi aprobacion. Mas quiero 
verla agena, que poseerla á costa 
de la menor repugnancia suya. 
Gregorio. ¡Que blandura! ¡que sua- 
vidad! Todo es miel y alwivar.. 
Danuel. Siempre he tenido estas.opi- 
niones. Siempre me han parecido 
mal aquellas máximas, que hacen 
odiosa á muchos hijos la vida de 
. Sus padres. 


le diga , señor hemano: que cuan- 
do se ha concedido en los prime- 
ros años demasiada holgura á una. 
niña, es muy difícil ó acaso im- 
pcsible el sujetarla despues: y que, 
se verá usted sumamente embro- 
llado, cuando su pupila sea ya su 
muger, y por consecuencia tenga 
que mudar de vida y costumbres. 
Manuel. Y ¿por que ha de hacer=-: 
se esa mudanza ? mA 
Gregorio. ¿Por que? Manuel. Sí, 
Gregorio. No sé. Si usted no lo al- 
canza , yo no lo sé tampoco. 
Manuel. ¿Pues hay algo en eso con» 
tra la estimacion? 


Gregorio. ¡Calle! ¿Con que si usted 


se casa con ella, la dejará vivir 
en la misma santa liberiad que ha 
tenido hasta ahora ? 

Manuel. ¿Y por que no? 

Gregorio. ¿Y consentirá que gaste 
blondás , y cintas, y flores, y 
ababiquitos de anteojO , y... 

Manuel. Sin duda. 

Gregorio. ¿Y que vaya al prado y 
á la comedia con otras cabecillas, 
y habrá simoníaco y merienda en 
el rio 

Manuel. Cuando ella quiera. 

Gregorio. ¿Y tendrá usted conver- 
sacion en casa, chocolate, lotería.. 
buile , fortepiano y coplitas ita- 
lianas? | 

Manuel. Preciso. 

Gregorio. ¿Y la señorita oirá las im- 
pertinencias de tanto galan amar- 
telado ? 

Manuel. Si no es sorda.. 

Gregorio, ¿Y usted callará 4 todo, 
y lo verá con ánimo tranquilo? 

Manuel. Pues ya se supone. 

Gregorio. Quítate de abí,. que eres 
un viejo loco.... Vaya usted aden- 
tro, niña: (Elace entrar en su cas 
sa ú doña Rosa apresuradamente, 
cierra la puerta y se pasea colerico 
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por el teatro.) usted no debe asistir 
á pláticas tan indecentes. 

Manuel. Ya te lo he dicho, este es 
mi carácter: estas son mis ideas, 
y nunca me desmentiré. La que sea 
mi esposa vivirá conmigo en liber- 
tad honesta : la trataré "DLEN , haré 
estimacion de ella, y probable- 


mente corresponderá como debe á. 


este amor y á esta confianza. 
Gregorio. ¡Oh! que gusto he de tener 
- cuando la tal esposa le.... 
Manuel. ¿Quel... Vamos, acaba de 
decirlo. * 
Gregorio. ¡Que gusto ha de ser para 
mí+ 
Manuel. Yo ignoro cual será mi suer- 
te; pero creo que si no te sucede 
á ti el chasco pesado que me pro- 
_nosticas, no será ciertamente por 
no haber hecho de tu parte cuan- 
tas diligencias son necesarias pa- 
ra que suceda. 
Gregorio. Sí: rie, búrlate. Ya lle- 
- gará la mia, y veremos entonces 
cual de los dos tiene mas gana de 
LEI TA 
Leonor. Yo le aseguro del peligro con 
que usted le amenaza, señor don 
Gregorio , y desprecio la infame 
sospecha que usted se atreve á sus- 
citar delante de mí. Yo le prome- 
to, si llega el caso de que este 
matrimonio se verifique, que su 
honor no padezca, porque me es- 
timo á mi propia en mucho: pero 
si usted hubiera de ser mi marido, 
en verdad que no me atreveria á 
decir otro tanto. 
Juliana. Realmente es cargo de con- 
ciencia con los que nos tratan bien, 
" y hacen confianza de nosotras; pe- 
ro con hombres como usted, pan 
bendito. 

Gregorío. Vaya enhoramala , habla- 
dora , desvergunzada , insolente. 
Manuel. Tú tienes la culpa. de que 

ella hable asi.... Vamos, Leonor. 


Allá te dejaré con tus amigas, y 
+ yo me volveré á despachar el correo. 
Leonor. Pero ¿no irá e por mí? 
Manuel. Le sé yo? Si no he ido 
al anochecer , el criado de doña 
Beatriz puede acompañaros. A Dios, 
Gregorio. Con que, quedamos en 
que es menester mucar de humor, 
y en que esto de encerrar á las 
mugeres es mucho desatino. Soy 
criado de usted. (Don Manuel y 
las dos mugeres se van por una de 
las salidas del foro. Don Gregorio 
mientras permanece solo , sé pusea, 
se para á hablar ó interrumpe su 
discurso, segun conviene dú la pro- 
piedad de la representacion.) 
Gregorio. Yo no soy criado de usted. 
Vaya usted con Dios. Dios los 
cria , y ellos se juntan.... ¡Que fa- 
milia! Un viejo empeñado en vi- 
vir como un mancebito de prime- 
ra tigera, una solterita desenfa- 
dada, y muger de mundo, unos 
criados sin vergiesnza , ni.... No, 
la prudencia misma no bastaria á 
corregir los desórdenes de seme- 
jante Casa.... Lo peor es, que Ro- 
sita no aprenderá cosa buena con 
estos egemplos , y tal yez pu= 
dieran imalograrse las ideas de re- 
cogimiento y virtud que he sabi- 
do iaspirarla.... Pondremos reme- 
'—dio.... Muy buena es la plazuela 
e Afligidos;. pero en Griñon es- 
tará mejor. Sí, cuanto antes; y 
- alli volverá d divertirse con sus 
lechugas y sus gallinitas.... (Salen 
don Enrique y Cosme de su casa y 
observan á don Gregorio, que esta- 
rá distante.) Cosme. ¿Es él? 
Enrique. Sí, él es: el cruel tutor de 
la hermosa prisionera que adoro. 
Gregorio. Pero ¡no es cosa de atur= 
dirse al ver la corrupcion actual 
de las costambres!..:. 
Enrique. Quisiera vencer mi repug- 
maucia : hablar con él, y ver si 
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logro de alguna manera introdu- 
cirme. 

Gregorio, En vez de aquella severi- 
dad que caracterizaba la honradez 
antigua, (Se acerca un poco don 
Enrique por el lado derecho de don 
Gregorio, y le hace cortesía.) no 
vemos en nuestra juventud , si no 
excesos de inobediencia , liberti- 
DAgO Yo... 

Enrique. Pero ¿este hombre no ve? 

Cosme. ¡Ay! Es verdad. Ya no me 
“acordaba. (Hace que don Enrique 
pase por detras de don Gregorio 
al lado opuesto.) Si este es“el la- 

do del ojo huero. Vamos por el 
otro. - | 

Gregorio. No, no, no.... Es preciso 
-— salir de aqui. Mi permanencia en 
_ la corte no pudiera. menos de.... 
(Estornuda y se suena.) 

arias No hay remedio; yo quie- 
ro introducirme con él, 

Gregorio. ¿Eh?... (Se vuelve hácia el 
Lado derecho , y no viendo á na- 
die prosigue su discurso.) Pensé 
que hablaban.... Á lo menos en un 
Jugar, bendito Dios , no se ven 

_ estas locuras de por aqui. 

Cosme, Acérquese usted. 

Gregorio. ¿Quien va? (Vuelve por el 
lado derecho, se rasca lá oreja, 
y al concluir una vuelta entera re- 

para en don Enrique que le hace 

cortesías con el sombrero. Don Gre- 

 gorio se aparta, y don Enrique se 
le va acercando.) Las orejas me 
zumban..., Alli todas las diversio- 
nes de las muchachas se reducen 
d... ¿Es á mí? la 

Cosme. Animo. a 

Gregorio. Alli ninguno de estos bar- 
bilindos viene con sus.... ¡Que dia- 
blos!.... ¡Dale !.... ¡Vaya que el 

hombre e atento! 

Enrique. Mucho sentiria, caballero, 
haberle distraido á usted de sus 

meditaciones. 


Gregorio. En efecto. 

Enrique. Pero la uvportunidad de co- 
nocer á usted que ahora se me 
presenta , es para mí una fortu- 
na , una satisfaccion tan apeteci> 
ble, que no he podido resistir al 
deseo de saludarle. 

Gregorio. Bien. (Don Gregorto respon- 
de siempre manifestando impacien- 
ela y deseo, de cortar la conver- 
sacion.') 

Enrique. Y de manifestarle á usted 
con la mayor sinceridad , cuánto 
celebraria poderme ocupar €n ser» 
vicio suyo. 

Gregorio. Lo: estimo, 

Enrique. Tengo la dicha de ser ve- 
cino de usted , en lo cual debo 
estar muy agradecido á. mi suerte, 
que me proporciona... 

Gregorio. Muy bien. 

Enrique. Y ¿sabe usted las noti- 
cias que hoy tenemos ? En la cor- 
te se aseguran, como cosa muy 
positiva... 

Gregorio. ¿ Que me importa ? 

Enrique. Ya 5 pero á veces tiene uno 
curiosidad de saber novedades, Y... 

Gregorio. ¡Eh! 


Enrique. Realmente (Despues de una 


larga pausa prosigue don Enrique. 
Se para, deseando que don Gre- 
gorio le conteste, y viendo que nO 
lo hace, sigue hablando.) Madrid 
es un pueblo en que se disfrutan 
mas comodidades y diversiones 
que en otra parte.... Las provin- 
cias en comparacion de esto... Ya 
se ve, aquella soledad , aquella 
monotonía,... ¿Y usted en que pa- 
sa el tempo 1 

Gregorio. En mis negocios. 

Enrique. Si; pero el ánimo necesita 
descanso , y á las veces se rinde 
por la demasiada aplicacion á los 
asuntos graves.... Y de noche, an- 
tes de recogerse, ¿que hace usted? 

Gregorio. Lo que me da la gana, 
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Enrique. Muy bien dicho. La res- 
puesta es exactísima: y desde lue- 
go se echa de ver su prudencia 
de usted en no querer hacer cosa 
que no sea muy de su agrado, 
Cierto que.... Yo, si usted no estu- 
viese muy ocupado, pasaria, asi, al. 
gunas noches á su casa de usted y... 

Gregorio. Agur, (4umentándose suce- 


sivamente el disgusto de don Gre-. 


gorio , no puede sufrir mas al oir 
la proposicion de don Enrique: a- 
traviesa por entre los dos, se en- 
tra en su casa y cierra.) 

Enrique. Que te parece, Cosme. ¿Ves, 

ue hombre este ? 

Cosme. Asperillo es de condicion, y 
amargo de respuestas. 

Enrique. ¡Ah! ¡yo me desespero! 

Cosme ¿Y por MaS— 

Enrique. ¿Eso me preguntas ? Por- 
que veo sin libertad á la prenda 
que mas estimo: en poder de ese 
bárbaro, de ese dragon vigilante, 
que la guarda y la oprime. 

Cosme. Auto en favor. Eso que á 
usted le apesaduimbra , debiera ha- 
cerle concebir mayor esperanza. 
Sepa usted , señor doa Earique, 
para que se tranquilice y se con- 
suele: que una muger dá quien 
“celan y guardan mucho, está ya 
medio conquistada; y que el mal 
humor de los maridos y de los 
padres no hace otra cosa que ade- 
lantar las pretensiones del galan. 
Yo no soy enamoradizo, ni en- 
tiendo de esos filis; pero muchas 
veces oí decir á algunos de mis 
amos anteriores (corsarios de pro- 
fesion) que no habia para ellos 
mayor gusto que el de hallarse coa 
uno de estos maridos fastidiosos, 
groseros , regañones , atisbadores, 
impertinentes , cavilosos , coléricos, 
gue armados con la autoridad de 
maridos, á vista de los amantes 
- de su muger, 


la martirizan y la 


desesperan. Y ¿que sucede? Lo 
que es Ad naturalísimo. Que 
el tímido caballero, animándose al 
ver el justo resentimiento de la 
señora por los ultrages que ha pa- 
decido, se lastima de su situacion: 
la consuela, la acaricia , la ar- 
rulla; y ella como es regular se 
lo agradece, y.... En fin se ade- 
lanta camino. Créame usted , la 
aspereza - del consabido tutor, le 
facilitará dá usted los medios de 
enamorar á la pupila. 

Enrique. ¿Que facilidades me pro.» 
pones , cuando sabes que hace ya 
tres meses que suspiro en vano? 
Ganado el pleito, por el cual em- 
prendí mi viage de Córdoba ú Ma- 
drid, entretengo con dilaciones á 
mi buen padre, impaciente de ver- 
me: huyo del trato de mis ami- 
gos, de las muchas distracciones 
que ofrece la corte, me vengo á 
vivir á este barrio solitario, pa- 
ra estar cerca de doña Rosita, 
tener ocasiones de hablarla., y has- 
ta ahora mi desdicha ha sido tan 
grande, que no lo he podido col» 
seguir. 

Cosme. Dicen que amor es invencio- 
nero y astuto; pero no me parece 
á mí que usted pone tuda la dili- 
gencia que pide el caso, ni que 
discurre arbitrios para... 

Enrique. ¡Y que he de hacer yo, s si 
la casa está cerrada siempre como 
un castillo ? ¿si no hay dentro de 
ella, criado ni criada alguna , de 
quien poder valerme ? ¿si nunca 
se le ve asomarse á esas ventanas? 
¿si.nunca sale por esa puerta, sin 
ir acompañada de su feroz alcaide? 

Cosme. ¿De suerte, que ella toda= 
vía no sabe que usted la quiere? 

Enrique. No sé que decirte. Bien me 
ha visto que la sigo á todas par- 
tes, y que me recato de que su. 
tutor repare en mí. Cuando la lleya 


2 


a 


é misa, á San Márcos, alli es- 
toy yo; si alguna vez se va á pa- 
sear con ella hácia la Florida, al 
cimenterio, Ó al camino de Mau- 
des: siempre la he seguido á lo 
lejos. Cuando he podido acercar- 
me, bien he procurado que lea 
en mis ojos lo que padece mi co- 
razon 5 pero ¿quién sabe si ella 
ha comprendido este idioma , y 
si agradece mi amor, ó le des- 
estima ? 
Cosme. A la fe que el tal lenguage 
es un puto obscuro , si no le acom- 
pañan las palabras ó las letras. 


Enrique. No sé que hacer para sa= 


lir de esta inquietad , y averiguar 
“si me ha entendido, y -conoce lo 
que la quiero.... Discurre tú algun 
arbitrio... 
Cosme. Sí, discurramos. 
Enrique. A. ver si se puede.... 
Cosme. Ya lo entiendo; pero aqui 
no estamos bien. A casa. 
Enrique. Pues qué importa qUe... 
Cosme. No ve usted que si el: ami- 
go estuviese ahí detras de las per- 
“+ sianas , avizorándonos con el ojo 
que le “sODLAs.+. No., n0, á.- CASA... 
“Y despacito, como qUe... 
Eárighs Sí, dices bien. (Vanse los 
dos encaminándose lentamenta á 
casa de. don Eirique.) 
DOADALROS 


. A CI 


O OLDADA vitro 


< 


0: Ed “ACTO SEGUNDO, 


Manuel. Abre. (Sale don Manuel por 
el fondo del teatro, llega d su 
casa , tira de la campanilla : des- 
pues. “de una breve pausa se abre 
La puerta, entra y ces cerra- 

«e du. como» antes.) 

Salen de. casa don Gregorio y 

+ + doña “Rosa. 

“Gregorio! Bien: 


vete, que ya sé la 


casa; y aun por las señas que me 
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das , tambien csigo en quien es 
el sugeto. (Se aparta un poco de: 
doña kosa, y vuelve despues.) 
Rosa. ¡Oh! favorezca la suerte, los 
ardides que me inspira un inocén- 
.te amor! j 


Gregorio. ¿No dices que has oido. 


que se llama dona Lorique? 

Rosa. Sí: don Enrique. 

Gregorio. Pues bien, tranquilízate, 
Vete adentro y dejame, que yo 
estaré con ese aturdido, y le di- 
ré lo, que hace al caso. (VHuelve 
á apartarse, y. se queda pensali- 
vo, da una vuelta por: el 1eatro, 
y distraído en sus tmaginaciones' 
se: acerca d,su Misa puerta , ré- 
conoce la equivocación , y llama 
á la de don Enrique.) 

Rosa, Para una doncella, demasiado 
atrevimiento es este.... Pero ¿que 
persona de juicio se negará á dis- 
culparme , si, Coosideno el injusto 
rigor que padezco ! (Puse y ciefr 
ra la puerta.) 

Gregorio. No perdamos tiempo... ¡Ab, 
de:casal... Pero: que... Y cad yo 
estoy soñando... ¡Ya se ve! tiene 
uno la cabeza, que... Gente de 
paZ.... Ya no me admiro de que el 
dichoso vecinito se me viniese 'ha- 
ciendo tantas reverencias 5 pero yo 
le haré ver que su proyecto; In- 
sensato , no. le.... (Sale Cosme' y 
da un gran tropezon con don Gre- 
=gorio.) | | : 

Greg gorio. Que bruto de... ¡No ve, us- 
ted que modo de 'salirk.. Por po- 
co: no. me hace desnucar el bárba- 
vro! (Mientras don Gsregorto  bus- 
ca y limpia el sombrero que ha 
caido por el suélo , sale don En- 
rique., y durante la escena le 1ra- 
la con afectado cumplimiento, lo 
«cual: va impacientando progresiva- 
mente á don Gr egorto.) 

Enrique. Caballero : siento mucho 

A 
Edd Pe | 


ro 

Gregorio. ¡Ah! Precisamente es us- 
ted: el que busco. E 

Enrique. ¡A mí, señor ? 

Gregorio. Sí por cierto... ¿No.se llas 
ma usted don Enrique ? á 

Enrique. Para servir á usted. 

Gregorio. Para servir á Dios.... Pues, 
señor, si usted lo permite, yo 
tengo que hablarle. 

Enrique. Será 
pueda complacerle á usted en ale0? 

Gregorio. No, al contrario: yo soy 
el que trato de hacerle á usted 
un obsequio, y por eso me he 

tomado la libertad de venir Á 
buscarle. | 

Enrique. ¡ Y usted venia á mi ca- 
sa con ese intento Í. 

Gregorio: Sí señor.... ¿Y que hay en 
eso de particular? 

Enrique. ¡Pues no quiere usted que 
me admire? y que e cIda con 
el honor de que.... 

Gregorio. Dejémonos ahora de hono- 
res y de envanecimientos.... Vainos 
al caso, 

Enrique. Pero tómese usted la mo- 
lestia de pasar adelante. 

Gregorio. Ny | hay para que. 

Enrique. Sí, sí: usted me hará este 
favor. 

Gregorio. Nu por cierto. Aqui estoy 
muy bien, 

Enrique. (On! No es cortesía permi. 
tiri qué: usted... 

Gregorio. Pues yo le digo 4 vmd. 
que no quiero moverine. 

Enrique. Será lo que usted guste. 
Cosme , volando , baja un tabu- 
rele para el vecino. (Cosme se en- 
canina dá la puerta de su casa 
para buscar el taburete , despues 
se detiene dudando lo que ha: de 
hacer.) i 

Gregorio. Pero si de pie le puedo á 
usted decir lo oe 

Pnrique. ¡De pie? ¡Oh! ¡No se trate 


de eso! 
pl 


í tanta mi felicidad, que 
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Gregorio. ¡Vaya que el hombre me 
me mortifica en forma! 

Cosme. ¡Le traigo 6 lo dejo? , Que 
be de hacer? | 

Gregorio. No le traiga usted. 

Enrique. Pero seria una desatencion 
indisculpable.... ; ' 

Gregorio. Hombre , mas desatencion 
es no querer oir á quien tiene 
que hablar con usted. | 

Enrique. Ya oigo. (Don Enrique ha» 
ce ademan. de ponerse el sombre- 
ro , pero al. ver que don Gregorio 
le tiene aun en la mano , queda 
descubierto , le hace insinuaciones 
de que se le ponga primero. Don 
Gregorio se impacienta, y al fin 
se le ponen los dos.) 

Gregorio. Asi me gusta.... Por Dios, 
dejémonos de ceremonias, que ya 
Me€.... ¿Quiere usted oirime ? 

Enrique. Sí por cierto; con'muchí- 
simo gusto. 

Gregorio. Dígame usted... Ban us- 
ted que yo soy tutor de una jó- 
ven muy bien parecida, que vi» 
ve en aquella casa de las persia= 
nas verdes, y se llama doña Ro= 
sita? Enrique. Sí señor. 

oli Pues bien : si usted lo sa= 
be, no hay para que decírselo..s. 
¿Y sabe usted que siendo muy 
de mi gusto esta niña, me inte- 
resa mucho su persona; aun mas 
que por el pupilage , por estar des- 
tinada al honor de ser mi muger? 

Enrique. No sabia eso. (Con, sorpre= 
sa y sentimiento.) 


Gregorio. Pues yo se lo digo á us- 


ted. Y ademas le digo: que si 
usted gusta , no trate de galan. 
teármela, y la deje en puz. 


Enrique. ¿Quien ?f... ¡Yo, señor! 


Gregorio. Sí, usted. No andemos aho. 
ra coo disimulos. 

Enrique. Pero ¿quien le ha dicho 4 

_usted que yo esté enamorado de 
esa señorita ? - - 
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Gregorio. Personas 4 quienes se pue- 
de dar entera fe y crédito. 

Enrique. Pero repito que... 

Gregorio. ¡ Dale!... Ella misma. 

Enrique. ¿Ella ? (Se admira, y ma- 
«nifiesta particular interes en saber 
lo restante.) 


Gregorio. Ella. ¿No le parece á-us- 


ted que Basi? Como es una mus: 


«chacha muy honrada, y que me 
quiére bien desde su edad mas 
tierna, acaba de hacerme relacion 

de todo lo que pasa. Y me en- 

¿carga ademas, que le advierta 4 
usted, que ba entendido muy bien 
lo que usted quiere decirla con 
sus miradas , desde que ha. da- 
do en la flor de seguirla los pa- 
sos: que no ignora sus deseos de 

<usted'; pero que esta conducta la 
ofende, y que es inútil que usted 

- se obstine en manifestarla una pa- 
sion + tan repugnante al cariño que 
4 mí me profesa. 

Enrique. Y ¿dice usted que es ella 
misma la que le ha encargadof.... 

Gregorio. Sí señor , ella misma: la 
que me hace venir á darle 4 usted 

este consejo saludable. Y á decir» 

de: que habiendo penetrado desde 
luego sus intenciones de usted le 
hubiera dado este aviso mucho 
tiempo antes , si hubiese tenido 
alguna persona de-quien fiar tan 
delicada comision; pero que vién- 
dose ya apurada y sin otro re- 
curso, ha querido valerse de mí 


para que cuanto antes sepa usted. 


. que basta ya de guiñaduras: que 

«su corazon todo es mio, y que si 
tiene usted un tantico de pruden- 

cia, es de esperar que dirigirá sus 
miras hácia otra parte. A Dios, 
hasta la vista. No tengo otra co- 
sa que advertir á usted. (Se apar- 
ta de ellos, adelántandose hácia 
el proscenio.) 

Enrique. Y bien, Cosme, ¿que me 


) 


dices de esto? 
Cosme. Que uno le debe dar ¿ usted 


pesadumbre : que alguna maraña 
hay oculta ; y sobre todo, que no 
desprecia su obsequio de usted la 
que le envia ese recado. 


Gregorio. ¡Se ve que le ha hecho efecto! 
Enrique. ¿Con! que tú crees tam- 


bien que hay algun artilicio?.... 


Cosme. Sí... Pero vamos de aqui, por- 


que está observándonos. (Los dos 
se entran en casa de. don Enri- 
que; don Gregorío, despues de ha- 


¿berlos observado , se pasea por el. 


teatro.) 


Gregorio. Ánda , pobre hombre, an- 
da: que no esperabas tú semejan- 


te visitan... Ya. se ve, uua niga 
virtuosa como ella es, con la edu- 
cacion que ha tenido!.... Las, ami- 
radas de un hombre la asustan, y 
se da por muy ofendida. (Mien- 
tras don Gregorio se pasea y hace 
ademanes de hablar solo, doña Ró- 
sa abre su puerta y habla sin ha= 


berlo visto : él por último se encas 


mina d su casa y le sorprende ha-= 
llar dá doña Rosa.) | 


Rosa. Yo me determino. Tal vez en 


la sorpfesa que debe causarle, no 
habrá entendido mi intencion... 
¡Oh! es menester, si ha de aca- 
barse esta esclavitud , no dejarle 
en dudas. 


Gregorio. Vamos á verla y á con- 


tarla... ¡Calle! ¿Que estabas aqui?... 


Ya despaché mi comision. 
Rosa. Bien impaciente estaba. Y ¿qye 


nba is 10 


Gregorio. Que ha surtido el efectos 


deseado , y el hombre queda, que 


no sabe lo que le pasa. Al prin- 


cipivu se. me hacia el desentendi- 
7 £ 
do; pero luego que le aseguré 


¿que 1ú propia me enviabas ; se 


confundió , vo acertaba con las pas 
labras , y Do me parece que te 
volverá á molestar. 


ue? Gregorlo. 
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Rosa. ¿Eso dice usted ? Pues yo te- 
mo que ese bribon nos ha de dar 
alguna pesadumbre. ; 

Gregorio. Pero ¿en que fundas ese 
temor, hija mia ? 

Rosa. Apenas habia usted salido me 
fui á la pieza del jardin, á tomar 
un poco el fresco en la ventana, 

oí que fuera de la tapia can- 
“taba un: chico, y' se entretenia 
en tirar piedras al emparrado. Le 
reñí desde el balcon , diciéndole 
que se fuese de alli; pero él se 
reia y no dejaba de tirar. Gomo 
los cantos llegaban demasiado cer- 


“ca y quise ute rine adeutro , te=-. 


merosa de que no me romplese la 
“cabeza con alguno. Pues cuando 
“iba- 4 cerrar la ventana , viene 
“uno por el aire que me pasó may 
cerca de este hombro , y cayó den- 
_tro del cuarto. Pensaba yo que 
fuese un pedazo de yeso: acérco- 
me- 4 cogefle , y... ¿Que lelipa- 
rece á usted que era Í 
Gregorio. ¿Que sé yo? Algan men- 
drugo seco, 0 algun troHBb6, ash. 
Rosa. Moe señor. Era este EAdoltOfio 
de popel. (Saca de la faltriquera 
+ un papel envuelto , le desenvuelve y 
va enseñándole d don Gregorio la 
caja y la carta, de lo cual don 
“Gregorio se admira y se incomoda, ) 
Gregorio. ¡Calle! 
Rosá. Y diles esta caja de oro. 
Gregorio. ¡Oiga! 


Ro:a. Y dentro esta carta, dobladi- 
con su so-" 
brescrito , y su. sello de lacre 'ver- 


EUA 


La como uste 


E 


ve, 


es Yu... 


el muchacho? 
Rosa. El muchacho desapareció al ins- 
tante.... Mire usted, el corazon le 
"+1engo tan! oprimido;' que... 
Gregorio. Bien te lo creo. * 
Rosa!¡Pers es obligacion mia devol- 


ver inmediatamente: la caja y! la 


¡Picardía con di Y 7 
Gregorio. ; 
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carta á ese diablo de ese hom-=-.: 
bre; bien que para esto era me-- 
nester que alguno se encargase des. 
Porque atreverme yo á que usted - 
MisiMO.... 5 

Gregorio. Al contrario , bobilla : de 
esa manera me darás una prueba 
de tu cariño. No sabes tú la ti-> 
neza que en esto me haces. Yo, 
yo me encargo de muy buena ga- 
na de ser el portador. 

Rosa. Pues tome usted. (Le da: la 
caja , la carta y el papel en que 
estaba todo envuelto. Don Gregorio 
lee el sobrescrito, y hace ademan 
de irá abrir la carta. Doña kRo- 
sa pone las manos sobre las su- ! 
yas y le detiene.) 

Gregorio. Lee. »A mi señora doña 
»kRosa Ximenez. Enrique de Cár-= 
»denas.” Representa. ¡ Temerario, 
seductor! Veamos lo que te escri- 
be, Ad 

Rosa. ¡Ay! No por cierto: no La; abra 
usted. Gregorio. ¿Y que importa? 

Rusa. ¿ Quiere usted que él se per- 
“suada á que yo he -teuido la li= 
gereza de abrirla? Una doncella 
deber guardarse de leer jamas los 
billetes que un hombre la envie: 
porque la curiosidad que en esto 
descubre , dará á sospechar que 
ioteriormente no la disgusta que 
la escribao amores. No señor, no. 
Yo creo que se le debe entregar 
la carta cerrada como: está, y sin 
dilación ningána: para que vea. 
el alto desprecio que hago de él: 
que pierda toda esperanza, y.mo 
vuelva nunca 4: iutentar locura 
"semejante. o 0d 

¡ Tiene muchísima razon! 

(Se Eparth hácia un tado y vuel= 

ve despues á hablarla muy satis- 

fecho. Mete la carta dentro de: lu 
caja, la. envuelve. “curiosamente, 
wy se la guarda.) | 

Rosita, tu prudencia y. tu virtud: 
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-me .-maravillan., Veo que mis lec- 
“ciones bad producido. em tu alma 
inocente sazonados frutos , y cada 
vez te considero mas digna de ser 
¿mi esposas; 

Rvd Pero sl usted tiene gusto de 
¿Heerlac... 

Gregor 0. No, nada 3d SO. 


Rosa. Léala usted si quiere ; como 
¿no la .oiga yo. 
Gregorio. No, no señor. Si estoy 


muy persuadido de lo que me has 
«dicho. Conviene llevarla asi. Voy 
allá en un instante... Me Hegaré 
despues aqui á la botica, á en- 
cargar aquel ungúentillo para los 
«callos.:.. Volveré á hacerte compa- 
ñía y leeremos un par de horas 
. en Desiderio y Electo... 
“Dios. 
Rosa. Venga usted pronto. (Se en- 
tra doña Rosa en su casa.) 
Gregorio. El corazon me rebosa de 
be alegría, al ver una muchacha de 
esta índole. Es un tesoro el que 


yo tengo en ella, de modestia y 


de juicio: Considera como un 1n+ 


-sulto el obsequio de un amante: 


cree que la injurian porque la en- 
vian un papel de amores, y ha- 
ce que yo mismo se le vuelva al 
galan, para darle; á entender. el 
«+desprecio que la «merece.... (Pa- 
 seándose por el teatro: va despues 
“vá casa de dow Enrique y. llama. 
“Al salir Cosme, desenvuelve el 
papel , le enseña la carta cerrada, 
«*se: lo pone todo en las matos.,: Y 
seva por la extremidad: del foro.) 
¡Ahi! Quisiera yo saber si da pu- 
pila de: mi docto hermano: seria 
capaz de proceder así. No señor; 
las mmgeres son , lo que se quie- 
re que sean.... Deo gracias. 
“Sale Cosme: ¿Quién es? ¡Oh! 
Mor dun ... 
Gregorio. Tome usted!, dígale usted 


so 


se- 


«24d. su amo que no vuelva .4 escri-: 


¡Ebt 4 


bir mas. cartas á aquella señorita, 
ni á enviarla cajitas de oro:*por- 
que está.muy enfadada con él..., 
Mire usted , cerrada viene. Díga- 
le usted que por abí podrá cono- 
cer el buen recibo que ba tenido, 
y lo que puede, esperar en e 0 
lante... Vase. 
Salen Enrique y Cosme. 

Enrique. ¿Que es esto? ¿Que te ha 
dado ese bárbaro? 

Cosme. Jsta caja, con esta carta, 
(Presentándole lo que le dejó. don 
Gregorio. Don Enrique le oye con 
admiracion, abre la carta y la lee 
cuando lo indica el diálogo.) 
que dice que usted ha enviado 4 
doña: Rosita.... , Enríque. ¡Yo! 

Cosme. La cual doña Rosita se ha ir- 
ritado tanto , segun él asegura, de 

este atrevimiento: que se FE cenlS 
ve á usted sin haberla querido 
abrirs... Lea usted presto, y vea- 
mos si mi sospecha se” verifica. . 

Enrique lee. »lsta carta le sorpren- 
oderá á usted sin duda. El desig- 
mio de escribírsela , y el modo 
-»con que la pongo en sus manos, 
»parecerán demasiado atrevidos; 
»pero el estado en que me veo, 
»no me da lugar á otras aten- 
ciones. La idea, de que dentro de 
«seis. dias he de casarme con. el 
»hombre que mas aborrezco , me 
»deterínina á todo; y no querien- 
2do abandonarme á: la desespera- 
»cion , elijo el partido de implorar 
u»de usted el favor que necesito pa- 
ra romper estas cadenas. Pero no 
crea usted que la inclinacion que 
»le manifiesto sea Únicamente pro- 
»cedida de mi suerte infeliz; nace 
»de mi propio albedrío. Las pren- 
»das estimables que veo en usted, 
»las. noticias que he procurado Sd 
»quirir de su estado, de sa con- 
vducta: yy de: su calidad, acela» 
»ran y disculpan esta dle Ubica. 
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»cion.... En usted consiste que yo 
»pueda cuanto antes llamarme su- 
»ya;z pues solo espero que me ¡a- 
dique los desiguios de su amor, 
»para que yo e haga saber lo 
»que tengo resuelto. “A Dios, y 
Pelnidere usted que el tiempo 
»vuela, y que dos corazones ena- 
»morados con Li pS de- 
»ben entenderse.” 


Cosme. ¿No le parece á usted que 


la astucia es de lo mas sutil 
que puede imaginarse? ¿Seria crei- 
ble en una tati, tan inge- 
“niosa travesura de amor? 

Enrique. ¡Esta mbger es adorable! 
Este rasgo de su talento y de su 
pasion , acrecen la que yo la ten- 
go* y unido todo á la juventud, 
á las gracias y á la hermosura.. 
(Sale don Gregorio por el fondo 
de la escena , y se detiene. Cos- 
me le ve y avisa á su amo. Des- 
pues se acerca don Gregorio lleno 
de satisfaccion. Don Enrique afec- 
ta en. sus respuestas ii y 
verglienza. q 

Cosme. Que viene el tuerto. Discur- 
ra usted lo que le ha de decir. 

Gregorio. Alli se están amo y cria- 
do como dos peleles.... Gon que, 
dígame usted , caballerito: ¿Vol- 
verá usted á enviar hilera amo- 
rosos , á quien ño se los quiere 
leer? Usted pensaba encotrar ni- 
ña alegre, amiga de cuchicheos y 
citas , quebraderos de cabeza. Pues 
ya ve usted el chasco que le “ha 
sucedido.... Créame , señor vecino, 
déjese de gastar la pólvora en 
salvas. Ella me quiere , tiene mu- 
chísimo juicio: á usted no le pue- 
de ver ni pintado, con que lo me- 
jor es una buena retirada, y lla- 
mar á otra puerta, que por esta 
no se puede entrar. 

Enrique. Es verdad: su mérito de 

“usted es un obstáculo invencible. 
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Ya echo de ver que era una lo- 
cura aspirar al cariño de doña Ro- 
sita , teniéndole á usted. po 
petidor. 

Gregorio. 
locura! ] 

Enrique. ¡Ob! yo le aseguro á usted, 
que si hubiese llegado á presumir, 
que usted era ya dueño de aquel 
corazon ; nunca hubiera tenido. la * 
temeridad de disputársele. 

Gregorio. ¡Yo lo creo! 

Enrique. Ácabó mi esperanza, y re- 
nuncio 4 una felicidad , que es- 
taudo usted de por miedib,, no es 
para mí. 

Gregorio. En lo cual hace usted muy 
bien. 

Enrique. Y aun es tal mi desdicha, 
que no me permite ni el triste 

“consuelo de la queja: porque, al 
considerar las prendas que le ador-- 
nan á usted, ¿cómo be de atre- 
verme á culpar la eleccion de. do- 
ña Rosa, que las conoce y las es- 
tima ? | 

Gregorio. Usted dice led 

Enrique. No haya mas. Ésta ventu- 
ra no era para mí: desisto de un 
empeño tan iuposible.... Pero si 
algo merece con “usted un aman- 
te infeliz , (Don Enrique dará 
particular expresion d estas razo- 
nes y á las que dice mas adelan- 
te : deseoso de que don Gregorio. 
las perciba bien, y acierte á re- 
petirlas.) de cuya afliccion es us- 
ted la causa: yo le suplico sola- 
mente que asegure de wi parte á 
doña Rosita, que el amor que de 
tres meses á esta parte la estoy 
manifestando es el mas puro, el 
mas honesto; y que nunca me ha 
pasado por la imaginacion ¡dea 
ninguna, de la cual su delicade= 
za y su pudor deban. ofenderse. 

Gregorio. Sí: bien está; se lo diré, 


¡Ya se ve que era una 


Enrique. Que como era tan volunta- 


Cria: esta eleccion en mí, no tevia 
otro intento que el de ser su es- 
poso; ni hubiera abandonado esta 
, solicitud ; si el cáriño que 4 usted 
le tiene, no me oposiera un obs- 
E táculo tan insuperable, 

Gregorio. Bien, se lo diré lo mis- 
mo que usted me lo dice. 
Enrique. Sí, pero que no piense que 
yo pueda olvidarme jamas de su 
- hermosura. Mi destino es amarla 
mientras me dure la vida; y sino 
> fuese el justo respeto qué ime ins- 
pira su mérito de usted, no ha- 
bria en el mundo guna otra 
consideracion , que fuera bastan- 
y te á detenerme. 


Dr egorio: Usted habla y procede en. 


eso como hombre de buena razon... 
2 Voy al instante á decirla cuaa- 
. to usted me encarga... (llace que 
se va y vuelve.) Pero créame us- 
“ted, don Eurique : es menester 
. distraerse , alegrarse y procurar 
que esa pasion se apague y se ol- 
vide. ¡Que diantre! Usted es mo- 
ZO y dota de circunstancias, con 
que es menester que.... Vaya, va- 
mos, ¿para que es el talento ?.. 
Con que... ¡Eb! A Dios. (Se pdA 
ta de ellos encaminánudose á su ca- 
sa. Don Enrique y Cosme se van y 
entran en la suya. ) 


; ia Dee darás que me da lás- 
tima yer á este pobre mancebo tan 
apasionado y.... Pero él se tiene la 
Culpa... ¿ Quién le mete á él en 
venirse á competencias conmigo ? 
. ¡Tontería como ella! (Llama dá su 
puerta. Cuando sale doña Rosa el 
se inclina hácia el proscenio , y 
- doña Rosa le sigue, oyendo cuan- 
to él dice, con. particular aten- 


al ver su billete devuelto, y cer- 
rado como él le envió.... Ásun- 


de los rider 


Gregorio. Pero él 


cion.) Es 1¡acreible la turbacion 
que ha manifestado el hombre, 


| s. 
to concluido, Pierde .toda :espe- 
ranza, y solo ¡me ba rogado con 
el mayor encareciuiento que -Le 
diga: que su amor es houestísi- 
mo: que no pen 150 que te vien- 
dieras de verte amada: que su 
eleccion es libre: que aspiraba á 
poseerte por medio del matrimo- 
nio; pero que sabiendo ya el amor 
que me tienes, seria un temera- 
rio en seguir adelante.... ¿Que sé 
yo cuanto me dijo?... Que nunca 
te olvidará : que su ¡destino le 
obliga á morir amándote.... Vamos, 
bipérboles de un hombre apasio- 
nado.... Pero que reconoce mi mé- 
rito y cede, y no volverá á dar- 
nos la menor molestia.... No, es 
cierto que él me ba hablado con 
mucha cortesía y mucho juicio: eso 
PS —Compasion me daba el oirle.... 
Con que ¿y tú que dices á €s0.... 

Rosa. Que no puedo sufrir que us- 
ted bable de esa mauera de un 
hombre ¿4 quien aborrezco de todo 
corazon; y que si usted me qui- 


* siera tanto cómo. dice, participa- 


ria del enojo que me causan sus 

procederes atrevidos. 

, Rosita, no sabia 
que tua cdo dichas tan apasionada: 
de mí; y considerando las hones- 
das intenciones de su amor, no me 
rece e se le... 

Rosa, Y ¿le parece á usted hones- 
ta intencion la de querer robar 
á las doncellas? ¿Es hombre de 
honor el que concibe tal proyecto, 
y aspira á Casarse congo por 
fuerza , sacándumie de su casa. de 

usted : como si fuera posible que 
yo sobreviviese á un atentado se- 
mejante ? 

Gregorio. ¡Oiga! ¿Con que!... 

Rosa. Sí señor : ese pícaro trata de 
obtenerme por medio de un rap- 
to... Yo no sé quien le da noticia 
de los secretos de esta casa, ni 
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quién le ha dicho que usted pen- 
saba casarse conimigo dentro de 
seis ú ocho dias a was tardar: lo 
ciertu es, que él quiere anticipar- 
se » aprovecial ula vcasión edá que - 
sepa yue me he quedado sola y 

—TobDarinC.... ¡ Ciea blo de horror! 

Gregorio. Vamus que todo eso no, es 
mas que hablar y... 

Rosa. Si, como hay tanto que fiar de 
su honradez y su moderaciol.... 
«Válgame Dios! ¿Y usted le dis- 
colpal 

Gregorio. No por cierto: si él ha 
dicho eso, realmeate procede mal, 
y el ciasco seria, muy pesado. e 


Pero ¿quie n te ha venido á con= 


tar ¿4 ti €SdS.... 
Rosa. Ahora mismo acabo de saberlo, 
Gregorio. ¿ ¡Ahora £. 
Rosa. Sí señor : despues que usted le 
volvió la carta. 
Gregorio. Pero , chica, 
mas que llegarme. ahí á casa de 
don Froilan el boticario : hablé 
dos palabras con el mancebo , me 
volví al instante Yi»... 
Rosa. Pues en ese tiempo ha sido. 
Luego que cerré, me puse á dar 
unas sopas á los gatitos : 01g0 
llamar, y creyendo que fuese us- 
«ted, bajé tan alegres... Mi forta- 
na estuvo en que no abrí. Pre- 
gunto quien es , y por la cerra- 
dura vigo. una voz desconocida 
que, me dijo: señorita, mi amo 
sabe que vive usted cúutiva en 
poder de ese bruto, que se quie- 


re casar con usted en esta semaáa- 
na próxima. No tiene usted que 


desconsolarse : don Enrique la ado- 
ra á usted, y es imposible que 
usted desareE un amor tan fino 
como el suyo. Viva usted preve- 
nida, que de un iostante á Otro, 
cuando su tutor la deje sola , ven- 
drá 4 sacarla de esta cárcel, la 
depositará á usted en una casa de 


o Escuela 


si no hice 


satisfaccion Yoo Yo no quise oi 
mas: me subí uy quedito po! 
la escalera arriba: me metí el 
mi cuarto.... Yo pensé que me da 
ba algun accidente. 
Gregorio. Ese era el bribon del la 
cayo. Rosa. A la cuenta. | 
Gregorio. Pero se ve que este hom: 
bre es loco. | 
Rosa. No tanto como á usted le pa 
rece. Mire usted si sabe disima 
lar el traidor, y fingir delaot 
de usted para engañarle com bue 
nas palabras ; mientras en sa in 
terior está meditando picardías... 
dE desdichada. soy por cierto 
á pesar del conato que pongo €l 
Oso NE mi decoro y honestidad 
he de verme expuesta á las trope 
lías de un bombre, capaz de atre 
verse á los acciones mas infame: 
Gregorio. Vaya, vamos: no tema 
nada , qU8.... e 
Rosa. No: esto pide una PREHAl: re 
solucion. Es menester que uste 
le hable cou mucha firmeza, qu 
le confunda , que le haga tenmblal 
No hay otro medio de librarm 
de él, ni de obligarle á que de 
sista de una persecucion tan obs 
tinada, 


Gregorio. Bien; pero no te. «descon 


sueles asi, mugercita mia o 
que yo-le buscaré, y le diré € cui 
tro cosas bien dichas. 

Rosa. Dígale usted : si se empeña « € 
negarlo : que yo he sido la qu 
le ha dado á usted esta notici, 
Que son vanos sus proposiiad Qu 
por mas que intente , no “mue sol 

prenderá ; y en tin, que no piel 
da el tiempo en suspiros inútile 
puesto que por su conducto de' a 
ted le hago “saber mi determin: 
cion: y gue si no quiere ser cáu! 
de alguna desgracia irremediabl 
no espere á que. se le diga una' cl 
sa dos Veces. 

| 
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e ebotia. ¡Oh! si.... Yo le diré cuan- 
to sea necesario. > 

Rosa. Pero de manera que compren- 
da bien, que soy yu la que se 

Jo dice. | 

Gregorio. No, no le quedará duda 
yu te lo aseguro. | 

Rosa. Pues bien. Mire usted que le 
aguardo con impaciencia: despá- 
chese usted 4 venir. Cuando no 
le veo á usted; «aunque sea por 
muy poco tiempo, me pongo tan 
triste. 


Gregorio. Si, éntrate que al instan- 


te vuelvo, palomita , vida mia, 
ojillos negros.... ¡Ay! 
¡Eat A Dios.... (Doña Rosa se en- 
ira en su casa y cierra.) ¡En el 
mundo no hay hombre mas ven- 
turoso que yo! no puede haber- 
de.... (Da una vuelta por la esce- 
na lleno de inquietud y alegria, 
despues llama á la puerta de. dot 
Enrique.) Digo, señor caballero 
galanteador , ¿podrá usted ulrme 
dos palabras ? 
Salen don Enrique y Cosme. 

Enrique. ¡Oh! señor vecino:, ¿que 
novedad le trae á usted A mis 
puertas Í 

Gregorio. Sus e teganees de us- 
ted. 

Enrique. ¿Como 0 

Gregorio. Bien sabe usted lo que 
quiero decirle, no se me haga el 
desentendido , como lo tiene de 
costumbre.... Yo pensé que usted 
fuese persona de mas formalidad, 
y en este concepto Je he tratado, 
ya. lo ha visto usted, con la ma- 
yor latencion y Pira 5 pero 
hombre, ¿como ha de sufrix uno 
lo a usted hace, sin saltar de 
cólera ? ¿No tiene usted vergúen- 
za , siendo un sugeto “decente y 
de obligaciones, de ocuparse en 
fabricar enredos; de querer sacar 
de su casa con engaño y violen- 
cia á una muger honrada; de que- 


. 


¡Que ojost.... 


Enrique. 


rer impedir un rnatrimonio, en 
que ella cifra todas sus dichas? 
¡Eb! que eso es indigno. ( 

Ario Y ¿quien le ha dado á us- 
ted noticias tan agenas de verdad, 
señor don Gregorio? 

Gregorio. Volvemos Otra vez á la 
Diisma cancion. Rosita me-las ha 
dado. Ella me euvia por última 
vez 4 decirle á usted que su elec- 
cion es irrevocable: que sus pla- 
nes de usted la ofenden, la hor- 
rorizan : que si no quiere usted 
dar ocasion á alguna desgracia, 
reconozca su desatinol, y salgamos 
de tanto embrollo. (Empieza ú 
obscurecerse lentamente el ¿EdirOS 
y al acabarse el acto queda á 
media EZ a] 


Enrique. Cierto. que si ella misma 
bubiese dicho esas expresiones, 
no seria cordura insistir en un 


obreguia tan mal pagado 3 P£TO.... 
Gregorio. ¿Con que usted duda que 

sea ve ad? 

o K ». 

¿Que quiere usted, señor 

don Gregorio? Es tan duro esto 

de persuadirse uno d Qlé.... 
Gregorio. Venga usted conmigo. (Va 

y viene don Gregorio unas veces 

hácia su puerta, y otras 4 don- 


de está don Enrique para que le 


siga.) | 

Enrique. Porque, al fín, como us. 
ted tiene tanto interes en que y0 
me desespere y.... 

Gregorio. Venga usted, 
ted.... Rosa, 

Enrique. No es decir esto que usted... 

Gregorio. Nada. No bay que dis- 
putar. E Si quiero que usted se des- 
engañe... Rosita. Niña. 

Enrique. ¡Pensar que una dama ha 
de responder con tal aspereza ú 
quien uo ha cometido otro delito 
que adorarlal!.... 

Gregorio. Usted lo veré. Ya sale, 

Sale doña Rosa. Sorprendida al. ver 
á don Enrique. de 


venga us- 


Escuela Aoc de 


St Lo y 
Rosa. ¡Que es esto? ¡Viene usted acaben las inquietudes que padez- 
+24 Ihtereedef of év? ¿A recomen- ca. Es tiempo ya de que “unida 
darle , para que suira sus. visi- en matrimonio con el que es el 
tas: para que correspouda «gra= único dueño de la vida mia, pler- 
decida á su. insolente amor / da el que aburrezco sus mal fun-, 
Gregorio. No, bija mia. “De quiero yo dadas esperanzas; y sio dar lu- 


mucho para hacer tales recomen- 
daciunes ; pero "este santo varon 
toma á juguete cuanto yo le di- 
8); y piensa que le engaño, cuan- 
do le aseguro que tú no le pue- 
des ver, y que 4 mí:me quie- 
res que me adoras. No hay for- 


ma de persuadirle, Gon que té de. 
traigo aqui, para que tú misa. 


se lo digas; ya que es tan pte- 
sunido Ó tan cabezudo, que na 
-- quiere. id > 
Rosa. Pues ¡uo le: he sifistido 
4 usted ya cual es mi desco, qíe 
todavía se atreve á dudar? ¿De 
“que manera debo decírselo ? 
Enrique. Bastante ha sido para sor- 
- preuderme , señorita, cuanto el 
vecino me ha dicho de parte de 
usted , y no puedo negar la di- 
ficultad que he tenido en creer- 
lo.'* Un falto tau laesperado que 
decide la suerte de mi amor, es 
para mí de tal consecuencia, que 
no debe mmaravillar 4 nadie el de- 
seo que tengo “de que usted ' le 
pronuncie delante de mí. 


Rosa. Cuanto el señor le ha dicho 4 


usted ha sido. por instancias mias, 


no ha hecho en esto otra cosa 
que manifestarle 4 usted los ín- 
timos afectos de mi corazon. 


Gregorio. ¿Lo ve. usted ? 
Rosa. Mi eleccion. es tan honrada, 
tan justa, que no hullo motivo 
alguno que pueda obligarme á di- 
simularla. De dos personas que 
miro presentes, la una es el ob- 
jeto de todo mi cariño, la. otea 
me lospira una repugoancia que 

nO puedo vencer. PESLs. 
Gregorio. ¿Lo ve usted? 
Rosá. Pero es tiempo ya de que se 


gar 4 nuevas dilaciones, me vea 
yo libre -de un suplicio, mas 11+ 
soportable que la imisaa muertes 

Gregorio. ¿Lo ve usted ?.... Sí, o- 
-nita, sí: yo cuidaré de cumplir 
tus deseos. , 

Rosa. No hay otro medio de que yo 
viva contenta, (DManifiesta en la 

_expreston' de sus palabras que las 
dirige .d don Enrique ,'y en “sus 
acciones que habla con don Gre- 
gorto.) 

Gregorio. Dentro de muy poco lo es- 
tarás. 

Rosa. Bien advierto que no pertene= 

+ ce 4 mi estado el hablar con 1an- 
ta libertad... 

Gregorio. No hay mal en eso. 

ia Pero en mi situacion bien pue- 
de disimularse que use de algúna 
- franqueza, con el que ya conside» 
ro como esposo mio. o 

Gregorio. Sí, pobrecita mia... Dí, 
morenilla de mi alma. | 

Rosa. Y que le pida encarecidamen- 
fe-, “SL.D0 Arpa un- amor tan 
fino, que acelere las aii gehcias 
- de nuestra union, 

Gregorio. Ven aquí, perlita, (4bra- a 
za á doña Rosa, ella extiende" la 
mano lzquierda , y don Enrique 
que está detras de don Gregorio, 
asiéndola con las. dos suyas se- la 
besa ufectuosamente, y se retira 
¿al instante.) consuelo mio, ven: 
quis que yo te prometo no di- 

latar tu dicha... Vamos ¿no te 
me angasties : calla que.... Ami- 
go: (Volviéndose muy satisfecho á 
hablar dá don Enrique.) ya lo ve 
usted. Ve quiére, ¿que le hemos 
de hacer? 

Enrique. Bien está, señora, usted 


y 


se hs explicado bastante, y yo la 
' juro por quien soy, que dentro 
de poco se verá libre de un hom- 
“bre, que no ba tenido la fortu- 
na de agraderla. 
Rosa. No puede usted hacerme fa- 
vor mas grande: porque su vista 
es intolerable para mí. Tal es el 
horror, el tedio que- me causa, 
qe A : 
Gregorio. Vaya, vamos: que eso es 
ya demasiado. 
Rosa. q vfendo á usted en decir 
estu f 
Gregorio. No por cierto... -Vileaie 
Dios! No es eso; sino que tam- 
bien “da lístima verle sopetear de 
esa manefa.... Una aversion tan 
excesiva... : 
Rosa. Por mucha que 
mayor se la tengo. 
Enrique. Usted quedará servida, se- 
 fiora doña Rosa. Dentro de dos d 
tres dias, á mas tardar, desapa- 
recerá de sus ojos de usted una 
persona que tanto la ofende. 
Rosa. Vaya usted con Dios, y cum- 
pla su-palubra, 
Gregorio. Señor” vecino: yo lo sien- 
to de veras, y no quisiera ha- 
berle. dado á. usted. este mal ra- 
E toys Pero... 
Enrique No: no erca usted que yo 
lleve el menor resentimiento; "al 
' —contrarlo , conozco que la señori- 
e ta procede con mucha prudencia, 
atendido el wérito de entrambo 
A mí me toca solo callar, y cu 
plir cuanto antes me sea pc 
lo que acabo de prometerla. Seño 
don Gregorio, me repito ú la dis- 
posicion de usted. 
Gregorio. Vaya usted con Dios. 
Enrique. Vamos pronto de aqui, Cos- 
me, que rebiento de risa. (Entran 
E en “su easa y cierran) 
Gregorio. De veras te digo que este 
hombre me da compasion, 
Rosa. Ande usted que no merece 


2 


: 


le manifieste, 


de. 
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tanta como usted piensa. | 
Gregorio. Pur lo demas, bija mia: 
es mucho lo que me lisonjea tu 
aIbor , y quiero darle toda la re- 
compebsa que merece... Seis ú ocho 
dias son demasiado téámiivo para 
to impaciencia... Mañaua mismo 
quedaremos casados y... ; 

Rosa. ¿Mañana ? (Tubbuda.) 

Gregorio. Sin falta ninguna.... Ya veo 
á lo que te obliga el: pudor, 
pobrecilla. Y haces como que re= 
pugnas , lo que estás deseando. 

¿Te parece que no lo conozco? -- 

Rosa. Pero... 


Gregorio. Sí, amiguita, mañana se- 


rás mi muger. Ahora mismo voy 
antes que obscurezca, aqui á ca- 
sa de don Simplicio el Escriba- 
no, para que esté avisado, y no 
haya dilacion. A Dios , hechice- 
ra. (Don Gregorio se vo por el 
fondo del teatro. Doña Rosa en- 
tra en su casa y cierra.) 

Rosa. ¡Iofeliz de mí! ¿Que haré, 
para evitar este ee 


IES TS OS AAA A A E 7 SRA RT NOE E O 


ACTO TERCERO. 


La escena es de noche. Doña Rosa 
sale. de su casa, manifestando el 
estado de incertidumbre y agita- 
cion. que denota, 

Rosa. No hay otro medio... Si me 

detengo un jostaute ; ; vuelve, pier- 

do la ocasion de mi” libertad, y 

mañana... No... Primero morir. Des 

clarándoselo todo á mi hermana, 

y á don Manuel; pidiéndoles am- 

paro , CONSEJO... Es imposible que 

we abandonen. Desde su cosa avi- 


saré á mi amante; y él dispon- 
drá (Don Gregorio sale por el 


fondo del teatro ú tiempo que do- 
ña Rosa se encamina dá casa de 
su hermana: se, detiene, y al 
“conocerle duda lo que ha de ha- 
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cer) cuanto fuére menester, sin 
que mi decoro a E Vamos; 


pero.... Gente viene... Y es él... 
¡ Desdichada! ¡Todo se ha pe: ni 

Gregorio. ¿nica está ahí? e 
¡Gale! ¡Kosital ¿Pues como? 
novedad es esta? 

Rosa. ¿Que le diré? 

Gregorio. ¡Que haces aqui. niña? 

Rosa. Usted lo extrañará. (Indica en 
la expresion de sus palabras que 
va previniendo la ficcion con que 
trata de disculparse.) 

Gregorio. ais no he de extrañar- 
lo? ¿Que ha sucedido? Habla. 

Rosa. o tan confusa y.... 

Gregorio, Vamos: no me teopAS en 
esta inquietud. ¿Que ba sido? 

Rosa. Se eufadará usted si le digo... 

Gregorio. No me enfadaré. Dilo pres- 
to.... Vamos. y 

Rosa. Sí: precisamente 'se va usted 

4 enojar; pero... Pues tenemos una 
huéspeda. 

Gregorio. ¿Quien? 

Rosa. Mi hermana. 

Gregorio. ¿Como? 

Rosa. Si señor: en mi cuarto la de- 
jo encerrada con llave, para que 
no nos dé una pesadumbre. Yo 
iba á llamar á doña Ceferina, la 
viuda del pintor: 4 fin de su- 
plicarla que me hiciera el gusto 
de venirse á dormir esta noche á 
casa, porque al cabo , estando ella 
conmigo.... Como es tuna muger de 
tanto juicio , Yoos. , ; 

Gregorio. Pero ¡que enredo es este, 


SO 


¿Que 


señor? Que hasta ahora lléyeme- 


el diablo , si yo he. podido en- 
tender cosa ninguna.... ¿Á que ha 
venido tu hermana? 

Rosa. Ha venido.... Mire usted , 
voy 4 revelar á usted un ADO 
que. le va á dejar aturdido... Pe- 


ro ¿no se ha de enfadar usted, 
o? 
Gregorio. ¡Dale!.... Lo quieres decir, 


á tratas de que me desespere? ¿A 
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a 
que ba venido tu Lermana? 


| 

Rosa. Yo se lo diré dá, usted.... 8 

hermana está enamorada de YA 
sorique. 

Gregorio. ¿Ahora tenemos eso? 


Mba. DÍ de Hace mas de un año. 


que. se quieren, y cuasi el mis- 
mo tiempo qdo se han dado PAS] 
labra de matrimonio. Por eso fue 
la mudanza desde la calle de 
Silva á la plazuela de los Afligt= 
dos, pretextando Leonor qué que- 
ria vivir cerca de mi casa; no 
siendo otro el motivo, que E de 
parecerla muy acuinodado este bar= 
rio. desierto, adonde tambien. se 
mudó. inmediatamente don Enri- 
que, para tener amas ocasion de 
verle y hablarle. Aprovechándose 
de la libertad que siempre la ha 
dado el bueno de don, Manuel. 

Gregorio. Pero ¿este don Enrique ó 
don demonio, á cuántas quiere? 
¡Si yo estoy lelo! 

Ra Yo le diré á usted, Continua- 
ron estos amores hasta que don 
Karique , celoso de un"don An- 
tonio de Escobar, oficial de la 
Secretafía de Guerra, con quien 
la vió una tarde en. el jardin 
Butánico , la envió un papel de 
despedida, lleno de expresiones 
amargos ; y desde entonces no lia 
querido volverla á4- ver. Parecióle 
conveniente, ademas , pagar con 
celos que él la diese, los que le 

abia causado el tal don Antonio: 

desde entonces dió en seguir: 
donde quiera que fuese, y 

-hácerme cortesías , y rondar la 

casa; todo sin duda para que mi 

hermana lo supiera y rabiase de 

envidia. Yo, que ignoraba esto, 

bien advertí lus insinuaciones di 

don Enrique 3 pero me propust 

callar, y' despreciarle, hasta que 
iuformada esta tarde de todo por kk 

que me dijo Leonor (la cual vi 

no á hablarme , muy sentida , ere 
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yendo que yo fuese capaz de cor- 
respouder d ese trato) resolví de- 
cirle á usted lo que á mí me pa- 
saba ; omitiendo todo lo demás, 
para que la estimacion de mi her- 
mana no padeciese.... ¿ Que hubie- 


Mu, usted hecho en este apuro? ¿ ¡No 


hubtera usted hecho lo misuio “ 


Gregorio: Con que.... Adelante. 


Rosa. Pues como yo la dijesé 4 Leo- 
nor: que inmediatamente haria sa- 
ber al dichoso don Enrique, por 
medio de usted, cuanto me de- 
sagradaba su mal término, y que 
sabria decírselo de manera: que no 
le quedase la menor esperanza; 
ella. temió querdespechado su aman- 
te con esto, se ausentaria del bar- 
rio y tal vez de Madrid. Se des- 
eonsoló, Moró, me suplicó que no 
lo McdE: pero yo la aseguró, 


que no desistiria de mi propósito. 
“Pensó llevarme á casa de doña 
Beatriz: para estorbármelo : usted. 
no quiso que fuera con, ella; y: 
no parece si no que algun ángel. 


fe inspiró á usted aquella repug- 
nancia,... Lo. que ha pasado esta 


tarde con el tal caballero bien lo- 


sabe usted; pero falta decirle: que 
asi que usted me dejó: para it á 
verse con el escribano, legó mi 
hermana : la conté cuaúto habla 
ocurrido y.... ¡Vaya! No es posi= 
bie ponderarle ¿4 usted la afliccion 
que manifestó. Llamó á- su cria- 
da, la habló en secreto, y. que- 
dándose conmigo sola , me dijo, en 
un tono de desdsperición que me 
hizo temblar: que la ebica habia 
ido á su casa á decir que esta no- 
che no iria, porque doña Beatriz 
se habia puesto mala, y la habia 
rogado que se quedase con ella. Y 
que tambien tba encargada de avi- 
sariá don Enrique en pdubre m1o, 
de que á las doce en: punto le es- 
peraba yo en el balcon de mi cuar- 
to que da al jardin. Gon este en- 


gaño se propone hablarle, y dar 
á sus celos cuantas satisfacciones 
quiera pedirla. 

Gregorio. ¡ Picarona ! ;¡ enredadora ! 
¡ desenvuelta!... Y bien, ¿tú que 
la has dicho? | 

Losa. Amenazarla de que usted y 
don Manuel sabrán todo lo que 
pasa; y que yo seré quien se lo 
diga, para que pongan remedio en 
ello. Afearla su destionesto proce- 
der, instarla á que se fuera de 
mi casa inmediatamente. 


Gresorio. ¿Y ella ? 


9) 
Rosa. Ella me respondió: que si ne 


la sacan. arrastrando de los cahe- 
llos, no se irá. Que en hablando 
con doy Enrique, y desvanecien- 
do sus quejas , ni á usted, ni á 
don Manuel, ni á todo de mun- 
do teme. / 

Gregorio. Mi id merece esto y 
mucho mas.... Pero ¿como he: de 
sufrir yo en imi casa tales picar- 
días? No señor. Yo la daré á en- 
tender á esa desvergobzada ,. que 
si ha contado contigo para seguir 
adelante en su desiunerda, se ha 
equivocado mucho; y que yo no 
soy hombre de los que se dejan 
levar al pilon, como el. otro hár- 
baro. Yo la. diré lo que.... Va- 
mos. (Quiere entrar en su casa, 
y doña Rosa le detiene.) : 

Rosa. No señor: por Dios, no en- 
tre usted. Al fia es mi hermana. 
Yo entraré sola... y la diré que es 
preciso que se vaya al, instante: 
ó ásu casa, Ó 4 lo menos á la de 
doña Beatriz, si teme que don 
Manuel extrañe ahora su vuelta. 
“(Hace que se vea hácia su casa de 
vuelve.) * 

Gregorio. Muy bién : aqui espero á 
que salga. 

Rosa. Pero: no se descubra usted, 
no la hable, no se acerque ,, no 
la siga.... Si le viese á usted se- 
ria tanta su confusion y sobre- 
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salto, que pudiera darla un ac- 
cidente.... 91 ella quiere enmendar 
este desacierío aun hay remedio; 
y mucho mas, si ese bombre se 


va como ha. prometido... Lo fin, 


yo la haré salir de casa, que es 

¿do que iinporta; pero: por Dios, 
retírese usted y no trate de mo- 
- lestarla, 

Gregorio. ¡Marta la piadosa!... Cler- 
to que merece ella toda 
ridad. 

Rosa. Es mi hermana. ] 

Gregorio. ¡Y que poco se parece £ 
ti la dichosa hermana... Vamos, 
entra y veremos si logras lo que 
te propones, : 

Rosa. Yo creo que sí. 

Gregorio. Mira, que si se obstina en 
que ha de quedarse, subo allá 
arriba y la saco á patadas. 

Rosa. No será menester. (Hace que 

- se va y vuelve ) Voy allá.... Pe- 
ro repito que no se descubra us- 
ted, ni la ostigue', Bi... 

Gregorio. Bien : sí, la dejaré que 
se vaya adonde quiera. 


Rosa: ¡Ah! mire (Se encamina há- 


“ela. su casa y vuelve.) usted. Asi. 


que' ella salga , éntrese usted y 
cierre bien su puerta... Yo estoy 
tan desazonada due me 
iwstante 4 “acostar 

A. Pero-¿ que sióhtaO 

Rosa: ¿Que sé “yo? ¿Le parece 4 
usted que estaré poco disgustada 
con todo lo que ha sucedido ? 
Nada me duele; pero deseó: des- 
cansar y dorinir... Con que... Bue- 
nas noches. 

Gregorio. A Dios y Rosita... Pero 

mica que:si no sale.... 

Rosa. Yo le aseguro 4 usted que 
saldrá. (Entrase , dejando entor- 
nada la puerta. Don Gregorio se 
pased por *el teatro ¡mirando con 

¿frecuencia hácia su casa, impa- 
ciente del éxito) 


Gregorio. Y á todo esto, ¿en que 


esa ca- 


voy al 
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se a0uRRES ahora mi erudito her. 
mano? Estará poniendo escolios á. 
algun tratado de educacion... ¡La ' 
niña y su alwma!... Bien, que ¿co- 
mo babia de Laa otra cosa de 
la independencia y la holgura en 
que siempre ba vivido? ¡os ES 
res! ¡Que mal os conoce que 
no Os encierra, y us sujeta, y 08 
enfrena ¿ y os cela y os guardali% 
Pero no. señor.... Mañana ás las 
diez desposorio , á las once comer, 
á las duce coche de colleras, y á 
las cinco en Griñon.... ¿Como he 
de sufrir yo que la bribuna de 
la Leonorcica, se nos venga cada 
lunes y cada martes con estos em- 
budos? No por cierto.... Allá mi 
hermano verá lo que.... ¡Oiga! 'Pa- 
rece que (Se acerca mas á un 
lado de la puerta de su casa, co- 
locándose hácia el proscenio y es- 
cucha atentamente to que dice des- 
de udentro doña Rosa, la cual 
finge que habla con su hermana.) 
baja la niña bien criada. 


"Rosa. No te canses en quererme per- 


“suadir. Vete... Antes que todo es 
mi estimación... Vete, Leonor, ya 
te lo be dicho.... ¿Y que impor- 
“tá: que me oigan? ¿Soy yo la cul- ' 
pada?... Vete. Acabemos ; sal pres> 
to de aqui. 

Gregorio. Eo efecto la echa de casa... 
Cuufieso que yo mismo (Sale do- 
ña Rosa de su casa con basquiña 
ty mantilla semejantes 4 las que 
sacó doña Leonor en el. primer 

= acto. Luego que se aparta un po- 
co, cierra dun Gregorio su puer- 
ta. y guarda la llave.) no lo bu- 
biera hecho wejor.... Y ¿adonde irá 
la doncellita menesterosa?... Ganas 
me dan de.... Pero no: cerremos 
primero. (Salen de su casa don 
Enrique y Cosme.) 

Enrique. ¿Diyiste al ama que.no me 
espere Í Cosme. Sí señor, 


Enrique. Pues cierra y vamos: que 


| de los 
aunque sepa atropellar por todo, 
he de hablarla esta noche. ( Cier- 
ra Cosme la puerta con llave.) 
Cosme. ¡Noche toledana! 
Enrique. Y á pesar de quien 'procu- 
ra (Doña Rosa despues de haber- 
se alejado un. poco hácia- el fon- 
cd teatro, vuelve encaminan- 
- dose dá casa de don Manuel: don 
| Gregorio se adelanta ¡igualmente 
y la observa. Ella se detiene.) 
j estorbarlo , ella y yo seremds fe- 
 lices. | 


$ 
| 


Rosa. El se acerca á la puerta de 


don! Manuel.- ¿Qué haré ?.. Ya 
no es posible.... (Se retira llena 
de confusion háeia el fondo del 
teatro. Don Enrique se adelanta, 
la reconoce «y la detiene. ) ¡ lute- 
E liz de mi! : : 
Enríque. ¿Quién es? 
Rosa. Yo. Enrique, ¡ Doña. Rosita? 
Rosa. Yo. soy. Enrique. Á mi casa. 
Rosa. Pero ¿qué seguridad tendré 
en ella? E 
Enrique. La que debe usted esperar 
“de un hombre de honor. 
Rosa. Yo iba á la de mi hermana; 
pero él me, observa : no puedo 
llegar sin que me reconozca y... 
Enrique. Está usted conmigo... Pasa- 
rá usted la noche en compañia de 
o miama, muoger anciana y virtuo- 
ga... Mañana daré parte á un Juez: 
£ €l, 4 don Manuel, su tu- 
tor de usted y á todo el mundo, 
les diré que es usted mi esposa, 
y que estoy pronto, s1 es nece- 
sario, 4 exponer la vida para de- 
feaderla... Abre Cosme. Venga us- 
ted. (Cosme abre la puerta de la 
casa de don Enrique.) 
Rosa, Allí está. 


Enrique. Bien : que esté donde quiera, 


poco Importa. dl 
Rosa. AMí., allí E 


Enrique. Si, ya le distingo... No 


hay que temer, quieto se está... 
"YE ¡que bien hace en estarse quie- 
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to,!... Adentro. (Asiéndola de ña 
mano se enira conélla en: su, ca- 
sa, y Cosmesdetrás.) A 

Gregorio. Pues señor, se marchó 4 
casa del galan, No puede llegar 
á más: el abandono y la... Pero, 
¿qué regocijo siento al ver tan so- 


lemnemente burlado. á este her- 
mano que Dios me dió :. necio 
por naturaleza y gracia, y pre- 


sumido de que todo se lo sabe ?... 
Vamos á darle la infuusta (Se 
encamina á casa de don Manuel, 
despues se detiene. ) uvticia ; bien 
que él tan casado está con sús opi- 
nioñes, que me quemará la san=- 
gre antes de persuadirse de qué 
la señorita es una  picaruela , y 
él un idiota... No, el, asunto es 
sério , y si el tiempo. se pierde, 
si yo nó pongo la mano en esto, 
puede suceder un trabajo... Al fin 
es hija de un amigo. mio... Si, 
mejor es... Allí pienso que ha de 
vivir el (Va áú casa del Comisas 
rio y llama.) Comisario... Despues 
le diremos al señor don Manuel: 
que no le dá el naype, para. 
esto de educar pupilas. | 

Salen un Comisario, un Escribano 

y un criado con una Linterna , en- 
caminándose á casa del primero. 
La sceñna se iluinina un poOc0., 

- Comisario. ¡Quién anda abí ? : 
Gregorio. Ab! ¿No es usted el se- 
“for Comisario del Quartel £ 
Comisario. Servidor de usted. 
Gregorio. Bues señor... Oiga usted 

aparte... (Se aparta con el. Comi- 
sario á.corta distancia de los de- 
más ) Su presencia de usted. es 
absolútamente necesaria, para evi- 
tar un escándalo que va á 3uce- 
der... ¿Conoce usted 4 una seño- 


rita que se llama doña Leonor, 
que vive en aquella casa de en- 
frente? gn E sul 
Comisario. Si, de vista la conozso 


y al caballero que la tiene con- 
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'sig0.., Y me parece que ha de ser, 


un don Manuel de Velasco. 


Gregorio. Hermano mio. 

Cobidardo, ¡Oiga! ¿es usted su hefi 
mano ? 

Gregorio. Para servir á Ústed. 

Comisario. Para hacerine favor. 

Gregorio. Pues el caso es: que esta 

niña, hija de padres muy hon- 

_ rados «y virtuosos, perdida de 
amores por un mancebito andaluz 
que vive aqui¿y en este cuarto 
principal... 

Comisario. ¡Calle! don Enrique de 
Cárdenas ; le conozco mucho. 
Gregorto. Pues bien. Ela cometido el 
desacierto de abandonar su casa: 
venirse á la desu amante.... Va- 
mos , ya usted conoce lo que pue- 

de resultar de aqui. 

Comisario, Si.... En. efecto, 

Gregorio. Ello hay de por medio no 
sé que papel de matrimonio; pe- 
ro no iguora usted de lo que sir- 
ven estos papeles, cuando cesa 
el motivo que los dictó.... ¡Eu! 
¿ me explico ? 

Comisario. Perfectamente... ¿Y ella 
está adentro ?. 

Gregorio. Ahora mismo acaba de en- 
trar.... Gon que, «señor Comisario,” 
se trata de salvar el decoro de 
una doncella , de impedir que el, 
tal caballero... Ya ve usted. 

Comisario. Sí, sí, es cosa urgente, 
Vamos... Por fortuna tenemos (41- 
za un poco la voz volviéndose hé- 
cia el Escribano que está detrás, 
el. cual se acerca ú:-ellos muy of- 
cioso.) aqui al señor, que en es- 
ta ocasión nos puede ser muy útil, 
Es Escribano.... 

Escribano. Escribano real. 


Gregorio. Ya. Escribano. Y antiguo. 


Gregorio. Mejor. 

Escribano. Mucha práctica de tribu- 
nales. Gregorio. Bueno. 

Escribano. Govido en testamentarias, 


subastas , inventarios , despojos) 


Manuel. ¿ 
| Erin: Sí: te vas á regocijar. mu= 


el a 


“A 
as 


souela 4 
secuestros” Y... ! 
Gregorio. sa ahí no hallará uste 


cosa en que poder... 


A 


Escribano. Y muy hombre de bien 


Gregorio. Por supuesto. 
Escribano. Es que... 


Comisario. Vamos, don Lázaro: qui 


esto. pide mucha a e 


Gregorio. Yo «qui espero 

Comisario. Muy bien. ( Llama, e 
criado á la. puerta de don Enri: 
que, se abre, y entran los tres 
La escena vuelve d quedar obscura. 

Gregorio. Veamos si está en casa €s; 
te inalterable filósofo, y le. cons 
taremos (Llama en casa de. don 
Manuel , abren la puerta ,.se Ssu- 
pone que habla «con algun criado, 
queda la puerta enternada , y don 
Gregorio se paseúu esperando dá su 
hermano.» la. “amarga  historia...., 
¿ Está? Que baje inmediatamente, 


que le espero aquí para un asun- 
to de mucha importancia.... ¡Ben- 


dito Dios! ¡en do que han parado 
tantas máximas sublimes , tantas 
eruditas «disertaciones ! ¡Que lás- 


tima de tutor! Vaya si.... Majade= 
ro mas completo y mas pagado de 
su dictámen.... Ob, señor herma- 


no! (Don Manuel sale de la puer= 
ta de su casa y se deliene i¡nime- 
diato ú ella) AS 

is Pero ¿que extravagancia es 
esta? ¿Por que no subes? 


bulo! Porque tengo que hablarte, 
no me puedo separar de ¿qui. 
Manuel. Enhorabuena... ( 4delantán= 


dose hácia donde está don e 
rio.) ¿Y que se te ofrece 1 | 


Gregorio. Vengo á darte muy bue- 


nas noticias. 


: De que ? 


¿ho con ellas.... Dime: ¿mi seño= 
ra dofia Leonor, en donde está? 
Manuel. ¿Pues no lo sabes? En ca. 
sa de su amiga doña Beatriz, Alli 
quedó esta eo iaR me vine, 


5 


y 


d 


porque tenia una porcion de car- 
tas que escribir; y supongo que 
ya no puede tardar, de un ins- 
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Gregorio. Sí, que el niño es chan- 


tante d otro... Pero ¿á qu vie- 


ne esa pregunta Í AónA 

Cs ¡Eb! Asi, por bablar oo 

Manuel. ¿Pero qué quieres decirme ? 

Gregorio. Nada... Que tú la bas edu- 

“k cado filosóficamente ; persuadido 
(y+con mucha razon) de que las 
mugefes necesitan un poco de li- 
bertad : que no es conveniente re- 
prehenderlas , ni oprimirlas : Saque 
no son Jos candados ni los. cer- 
rojos los que aseguran su virtud; 
sino la indulgencia, la blamdura 


y... En fins prestarse á todo lo: 


q=e. ellas quierén.... ¡Ya se vel 
Leonor, enseñada por esta carti- 
tilla, ha sabido corresponder co- 
mo era de esperar á las lecciones 
de su maestro y... 
Manuel. Te asegúro que. no com- 


preudo á que propósito puede ve-. 


- nir.nada de cuanto dices, 


Gregorio. Abda , necio, que bien me- 


tecido” te está lo que te sucede, y 
es muy justo: que recibas el pre- 


Y 


mio de tu ridícula presunción»... 


Llegó el caso de que se vea prác- 
- “ticamente lo que ha producido en 


las dos hermanas , la educacion. 


que las bemos dado. La una huye 


de los amántes; y la Otra, como 


una muger perdida y sin _vergúen= Pa ) 
Gregorio. Ya temia yo que no ha- 


za, los acaricia y los persigue. 


—Mónuel. Si no. me declaras el mis= 


“terio , digote qul..,. 


Gregorio. El misterio es: que tu 


pupila no -está donde pieusás», si- 
no en casa de un caballerito , del 
cual se ha enamorado rematada» 
mente y y sola y de noche, y 
burlándose de ti, ba ido á bus- 


car (mejor compañía... ¿Lo entica= 


des, ahora ?. 
Mamiel. ¿ Dices que Leonor ?... 
Gregorio. sí señor, la misma, 
Manuel. Vaya: déjate de chanzas, 

y 10 M8... 


« 


cerol.... ¡Se dará tál estupidez! 
Dígole á usted, señor hermano, 
y vuelvo. á 1epetírselo : que la 
leonorcita se ha ido esta neche 
d casa de su galan, y está con 
él, y lo he visto yo, y se quie= 


ven mucho, y hice mas de un 


año que se tienen dada palabra 


de matrimonio, á pesar de todas 
tus filosofias,... ¿Lo entiendes f 


Manuel. Pero, es una cosa tan agt- 


va de verosimilitud.... 


Gregorio. ¡Dale! Vamos: aunque lo 


vea por sus ojos, no se lo harán 
creer.... ¡Como me repudre la san- 
BUE las. Amigo: dígote que los años 
sirven de muy poco, cuando no 
hay esto, esto. (Señalándose con 


el dedo en la frente.), 
Manuel. ¡Ello es que tu te EAS 


des á dle 


Gregorio. Figúrate si echabre per- 


suadido.... Pero mira : nC gasie= 
mos prosa.... Ven y lo verás ; y en 
viéndolo, espero: y confio que te 
persuadirás tambien. Vamos. (Se 


encamina á casa de doñ Enrigue 


y despues vuelve.) 


Manuel. ¡ Haber cometido tal il ¿ 


cuando siempre la he tratedo- con 
la: mayor besl gnidad-: cuando la 


be prometido An] veces no: violen» 


tar y no contradecir sus incliva= 
ciones ! 


bia. de ser creido, y que perde- 
ríamos el tiempo en altercaciones 
inútiles. Por eso, y porque me pa- 
reció conveniente: restourar el ho- 
nor de esa mugery a por do 
que me interesa su pobrecita her- 
ana, he dispuesto que el coml- 
“sario del uz vaya allá, y vea 


“de arreglarlo: de manera que evi- 


tendo estándalos,, se concluya, si 
se puede, con un. matrimonio, . 


Manuel. ¿Eso hay? 
Crec ¡Loma! Ya están allá el 


cumisario y un escribano que ve- 
- -D 


A 


Manuel. Yo?" 
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nia con él.... Digo: 4. no ser que 


usted halle eu sus libros algua.: 
texto Oportuno, para volver á re- 
cibir en su casa d la inocente crias 
tura, disimularla este pequeño des- 
liz, “y casarse con ella... Eh? 
no lo creas. No cábe 
ea mí tanta debilidad , ni soy 
capaz de aspirartá. poseer un: co-. 
razon: que ya tiene otro dueño... 
ero, á pesar de cuanto dices, 
todavía no nre puedo reducir donde 


Gr egorio. ¡Que terco es!.... Ven con-> 


“migo y acabemos esta disputa im- 
pertinente. (Se encamina con su' 
hermano hácia casa de don En- 
rique, y al llegar cerca salen de 
ella el Comisario y el criado con 
linterna. El teatro se dumiaa un 
poco.) | a 
Comisario. Aqui, señores. , no hay 
necesidad de ninguna violenei la 
Los dos:se quieren, son. libres, 
de igual .calidad.... No: hay otra. 
cosa que hacer; sino” depositar 
inmediatamente á la señorita en 
una casa honesta , y desposarlos 
mañana... Las leyes protegen este ' 
matrimonio, y le autorizan. 
* Gregorio, ¿ Que te parece ? 


- Ma miel ¿Que me ha de parecer PS 


Que se case. (Reprimidadose.) . 
Gregorio. Pues, señor. Que se case. 
Comi sario. Diré dá usted, 


Manuel. Yo he popa 


'rar-mi casa, doide 


en asistida” 


de mi muger y de mis hijas, es- 


taria; si no con, ta comodidad que 
merece, á lo” menos, con la: que 
pueden proporcioñarla mis cortas 
facultades ; pero -no ha querido 


- admitir este obsequio, y dice: que 


si usted pernil que vaya % la: 
suya, la prefiere 4 otra cualquie- 
ra. Es cierto que esta elección es 
la mejor ; pero. he querido avi- 
, sarle á usted para saber si gusta. 
de ello. ó tiene algana dificultad, 


Manuel, Ningana,... Que venga; Yo. 


La Escuela 


señor aan 
a 
novia que tuviese á bien de hom” 


me encargo dd depósito. Ed 


to. (Se cir -con 
casa. de don Enriqne. El teatro 
queda obscuro vtra vez. SES 


Gregorio, No 'me queda “otra cosa. - 


que ver... Pero”; 
adintrable ? ¿El 
pin donga , 0. a frescura de este 


cual es mas 


viejo inábnsato que se presta” Á tez 


—nerla ea su casa despues de lo que 
ha hecho: que Ta toma en” de- 
pósito de manos de su amante, 


para ando gársela despues tal y tam” 


buena-?... ¡AyL.. Si.no es pasible 


hallar cabeza mas destornillada que 


la suya.... No puede ser. 


Manuel. No lo cdo , Gregorio... 


Mira: : tu has hecho lotervenitr en 


esto á un E para evitar 
pudieran sobreve= 
yl y has Hs muy bien.... Yo 
'ecibo por la misma razon. Para 
para. 
que no se trasluzca lo que. ha Sui 
cedido. entre la vecindad ; ba Tom 


los daños que 


la 
que 


su crédito no padezca : 


do. lo atisva y lo- murmura 
ra que mañana .se- Casen , 


- pa= 
CONO 


si fuera yo misme_el. que lo hu-. 


_biese dispuesto: para manifestat 
á Eegnor que. núnca he querido 
¡o Háterine un tirano de su libertad, 


ani de sus afectos: po cosfhoa 


dela con” mi mudo de proceder, 


=Cumpa rado: al suyO.... Pero... Leo- 1 


nor! ¿Es posible .que haya sido 
, capaz. e tal ingratitud ? (Salen 


- por el fondo del ER doña Leo=. 


nor", Juliana y. el Lacayo con 


un farol que las alumbra; y ha- 


descaro de la 


Comisario. Volveré: con ella muy prom- 
el criado * em. 


biendo pasado. ya por delante: de 


la ¡puerta de don Enrique, al 
volverse don Gregorio TASTE: Dos 


ña Leonor' al ver gente. se detiene, 
el teatro" se ilumina . Un poco.) 
OS Calla “que... Sí... 
tienes. “Pídela perdon. PE 
Manuel. Yo! ¡Que mal me conoces 
Leonor | no temas ningnaa exceso 


de cólera en mí: bien sabes cuál. 


RA 


En e 


Auí la. 


do sé 2erotisáala $ pero. esy muy 
de el sentimiento que ¡he ¿ha 
[ASI ver que te hdyas atrevi- 
do 4 una accion tan poco decoro- 
62... sabiendo tú que nunca:he pen- 


| sado sujetar to albedrío, queno 


“tienes amigo mas fino, mas Vver- 


- dadero que Y O0es. No, no espera-- 
E recibir de ti tan injusta. gor= 


E respondencia... En fo.,.hija mia: 

po yo sabré tolerar en silencio e agra- 

“ovio que acabas de hacerme. y 

atento solo 4 que tu estimacion*no 

pierda en la. lengua ponzoñosa del 

, lo te daré en mi casa el au- 
de 


xilio que necesitas, y te- entrega- 


sé yo mistwo al esposo que has 
querido. elegir. 
Leonor. Yo. mo entiendo , señor don 
> Manuel,: á: qué, se dirige ese dis- 
S CULSO v0.0. ¿Qué accion dono rea? 
¿que agravio? ¿que esposo 5 ese, 
E quien usted. me. imbla q Yo 
: da misma que siempre E si- 

de Mi. ¿respeto á so persona, de 
usted, mi.-agradec imiento , Y pa- 
=ya decirlo de una. vez, mi amor, 


ear 


“ode el que presuma que he podi- 
do yo. hacer vi pensar. cosa ningis 

AS impropia. de una muger ho=' 
- nesta, qué estima en. mas que. la. 


E PE 2 


- 


viéndose 4 don Gregorio.) 


Leonor.) , Leonorcica.... Ahorremos 


palabras... ¿De dónde vienes, bija? 


Lic De casa de doña Beatriz. 

Gregorio. pera vienes de alli, cor- 
dera Y. 

¡Zeonor. rea MÍSmO.... No ve us- 
- ted á Pepe, que nos ha. O 

de acompañar ?. 

pi O no o de casa de 
don Enrique? | | 


Leonor. ¡ De quien? E ese que 
vive aqui, SN Eb! no. por 


ne sierto. AA 


30 dedos. Maridos. 


son inalterables.. ¿." Mucho me ofen-. 


S wida, su honor y su opinion. 1 
-Manuel. ¿Oyes: lo que: dice ? Pal 


Gregorio. de »mo- habeis concertado 
vuestro casamiento 4 ar del. 
Comisario ? 


Leonor. Me hace reir... ¿Ves que desd 


atino., Juliana? ' 

Gregorio. rr no estais enamorados. 
macho. tiempo ha? 

Leonor. Muchísimo Liempos.i. ¿Y que 
mas ? : 

Gregorio. ¿ ¡Y no estuviste en mi ca- 
sa esta “noche ? ¿Y no te bicle- 
ron salir de alh? ¿y no te fuis- 
te derechita 4 la de tu galan 1 
¡y no te vi yo? 

Leonor. Esto pasa de chanza. Usted 
“no sabe lo que se dice.... (Doña 
Leonor se formaliza . y aslerndo 
del. brazo á don Manuel se di- 
rige hácia su casa.) Vamos á ca- 

- sa , don Manuel, que ese hom- 
bre ha. perdido . el poco entendi- 
miento que te nia , Vamos. 

Sale doña Rosa, don Enrique, el 
Comisario , el Escribano , Cosme . 
y un Criado con linterna, y se 
duplica la luz del teatro. 

Rosa. ¡ESOñOra:: +. Hermana.... (Cor- 
riendo hácia doña Leonor la coge 


de las manos “y se las besa.) 5. 


dá A a. Cl reconocer á 
doña o y Se aparta Ae de 
confusion, ) : 


a a espero dd tu buen corazon 
que has de perdonarme el atre- 


 Vieicato, con que me valí de” tu 
Ei Ya se ve que lo O IEDes0. 
COn que y (Acercándose á doña | 


- Bapadere ) para conseguir el fin de 


20 dé 


e 


>> 


É 


mis engaños. Ets egemplo de tu 


mucha virtud -bubiera débido'con- 
tenerme; pero, hermana mia, bien 
sabes “qué diferente suerte hemos. 


2“ * tenido las dos.” 


Leonor. Todó Jo conozco , Rosita... 


La, eleccion que has becho , nome 


parece desatertada; repruebo sola- 
mente. los medios de que te has 
valido.... Mucha disculpa tienes; 
pero toda la necesitas. ME 
Rosa. Cuanto digas es cierto 3; PerO.... 
Usted (Holviéndose Gá. don Grego- 
' rio que permanece absorto y sin 


* 


Pa | PS 
hiba ha" sido la emusa de 
tanto error, usted... No me atre- 
veria á presentarme ahora dá sus 
-Ojos y si no estuviese bien segura 


de que en todo lo que acabo de 
hacer , aunque le disguste, le- 


BLLVOw 0. La aversion que usted Jo- 
gró iWspifarme, distaba mucho de 
ee suave amistad que une las 


alma 5 para hacerlas felices... Tal 
vez rd me acusará de livian- 
dad; pero puede' ser que mañana 


hableda usted sido verdaderamen- 
te inteliz, si yo fuese menos ho- 
nesta. 

Enrique. Dice bien: y dstéd debe 


agradecerla el honor que conser- 


va, y la tranquilidad de que pue-. 


de gozar en adelante. 6 
Munuel. Esto pide resignacion (4cer- 
cándose dá: don Gregorio.) hérma- 


no.... Tú has tenido la culpa: es 


necesario que te conformes. 


Leonor. Y hará muy mal en no con- 


formarse » porque ni hay otru re- 
medio á lo sucedido, ni. ballará 
ninguno que le tenga lástima. 
Juliana. Y conocerá que á las muge- 
res no se las encadena, ni se_las 


enjaula y ni se las enamora á fuere: » 
za de tratarlas inmal. aa mas. 
Ki ó Ll 


tonto! . ; | | 
Cosme. Y én Verdad (Hablando con 
Juliana.) que se ha escapado co- 


mo en una tabla. Bien puede es= 


A contento. 

Gregorio. No, yo no aah (No die 
rige d nadie sus palabras , habla 
como si estuviera solo , y. va «us- 
—mentándose sucesivamente la ener- 
gía de su Expres! on.) de salir de 
la admiracion en que estoy... Uva. 
astucia tan, 
entendimiento: ni es posible que 
—satanás en persona sea capaz de 


Fr. ION. 


Nx 


Manuel. 


infernal confunde ini > 


+ Es 1 f 
y 2 A 
A! 


La esóvolo ol | y 


mayor perfidia , que la de esa pS 
dita muger.... Yo hubiera pueste 
por ella las. manos en el fuege 
y-+. ¡Ah! ¡Desdichado del que ¿ 
vista de jos que á mí me suce: 
de, se fie de vinguva! La mejo 
es un abismo de malicia y «picar- 
días: sexo engañador ; destinada 

á ser el tormento y la desespera: 

cion de los humbres.... Para (Sa- 

cando la llave de Su: puerta, se 
sencamina furioso hácia ella. Don 

Manuel quiere. contenerie , él le 

aparta. entra en su cusa , y clera 

ra por dentro.) siempre le de -tes- 
to y le maldigo, y le doy al den 
monto , si quiere llevársele. Vase, 

No dice. bien.... Las muge= 
res dirigidas por óútros principios 
ue Ls suyos , son el consuelo, 
la delicia y el honor del género 
humano.... Con que, señor Comi- 
sario: (Se adelanta el - Comisario, 
acercándose á don Manuel.) acep= 
to el depósito, y mañana, sia 

falta, se celebrará: esta boda, 

Rosa. ¿La mia no mas? 

aiiel: Si tu hermana me perdona 

una breve sospecha, con tanta di= 

" ficultad creida, no.seria don En- 

-rique el solo dichoso ; yo tambien 

pudiera serlo, 

Leonor. Hoy es dia de perdonar. | 

Rosa. Si: bien merece tu perdon. y 
tu mano, €l que supo darte una 
educacion tan contraria á la que 

o recibí. 

Leonor. Con su: prudencia y su bon- 
dad se hizo dueño de mi corazonz. 
y bien sabe. que tnientras yo vl- 

“vas, es prenda suya. 

Manuel. ¡Querida Leonor! (Se abra- 
zan, den Manuel y doña Leonor.) 

Juliana. ¡Excelente leccion para log. 
maridos, si quieren estudiarla! 


“E Con licencia en Palencia: en la imprenta de José Ferrer de Orga: donde 
se hallará con otras de diferentes titulos, Año 1815» do 
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